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BIRF: Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento 
BM: Banco Mundial 
CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
FMI: Fondo Monetario Internacional 
GNUD: Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
IEF: Ingreso Ético Familiar 
IMP: índice multidimensional de pobreza 
NBI: necesidades básicas insatisfechas 
NNUU: (Organización de las) Naciones Unidas 
OCDE: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
ODM: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
ODS: Objetivos de Desarrollo Sostenible  
ONU: Organización de las Naciones Unidas 
PE: pobreza extrema 
PM: pobreza moderada 
PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
PPA: paridad de poder adquisitivo 
PYMES: pequeñas y medianas empresas 
SIDA: síndrome de la inmunodeficiencia adquirida 
VIH: virus de la inmunodeficiencia humana 
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2015 marca el término propuesto por los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la 
agenda mundial de desarrollo consensuada en las Naciones Unidas para dar solución a 
los principales problemas del planeta a inicios del milenio. A su cabeza, el ODM 1, y en 
concreto su primera meta, proponía reducir a la mitad el número de personas que sufren 
extrema pobreza, usando como referencia la línea de indigencia internacional que el 
Banco Mundial establece en 1,08-1,25$/día. Tras repasar los hitos que basaron la 
formulación de dicho objetivo, esta memoria contrasta tal concepción de la pobreza con 
el contexto socioeconómico de América Latina ─y con otros enfoques metodológicos para 
la medición de la pobreza─ con el fin de determinar si la primera meta del ODM 1 es lo 
suficientemente ambiciosa, en los términos en los que es formulada, como para que los 
países de la región le atribuyan importancia dentro de sus estrategias de desarrollo. En 
base a este planteamiento, analizamos la manera en que un país con un nivel de desarrollo 
e ingreso alto en el contexto regional como es Chile afronta el cumplimiento de una meta 
que, si bien responde al compromiso político que suponen los ODM, no parece exigirle 
un esfuerzo excesivo. 
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1. Introducción 
Durante los últimos 15 años, y tras su aprobación a raíz de la Cumbre del Milenio en 
2000, los 8 Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) han tratado de mejorar las vidas 
de millones de personas en los países en desarrollo atendiendo a cuestiones esenciales: la 
erradicación de la extrema pobreza y el hambre, la universalización de la enseñanza 
primaria, la promoción de la igualdad de género, la reducción de la mortalidad infantil, la 
mejora de la salud materna, la reducción de la incidencia del VIH/SIDA o el paludismo, 
el avance hacia la sostenibilidad medioambiental y el fortalecimiento de la cooperación 
internacional al desarrollo. 
La formulación de los 8 objetivos planteaba 18 metas concretas y 48 indicadores 
asociados a ellas para su seguimiento, los cuales fueron ampliados a 21 metas y 60 
indicadores en 20081. Al respecto, contrasta el hecho de que los ODM impongan unas 
referencias estándar para todos los países a los que implican dichos objetivos cuando, 
precisamente, la categoría de países en desarrollo es ampliamente heterogénea en lo que 
a contextos socioeconómicos y niveles de desarrollo e ingreso se refiere. Ello cobra 
especial relevancia en el caso de la primera meta del ODM 1, referida a la reducción de 
la extrema pobreza a la mitad, que define tal fenómeno en base a la línea de indigencia 
que establece el Banco Mundial (BM), según la cual es indigente la persona cuyos 
ingresos no alcanzan los 1,08$ por día, cifra actualizada a 1,25$ en 2008.  
 
Teniendo en cuenta esto, esta memoria se pregunta acerca de la exigencia que 
implica recurrir a tales umbrales y al propio fenómeno de la pobreza extrema para el 
abordaje de los ODM en Latinoamérica, región cuya mayoría de países se incluyen dentro 
de la categoría de ingresos medio-alto2 y la extrema pobreza, en los términos en los que 
la plantea el ODM 1, afectaba en 1990 a un 12,63% de la población (CEPAL 2015, p. 
13). En este contexto, este trabajo trata de definir si el ODM 1 es lo suficientemente 
ambicioso para la región, y recurre al análisis del caso de Chile, cuyo desempeño en 
términos de desarrollo es alto dentro de la dinámica regional, para identificar si el ODM 
                                                 
1 COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE. Objetivos, metas e indicadores ODM [en 
línea]. [Consulta: 27 de noviembre de 2015]. Disponible en: http://www.cepal.org/cgi-
bin/getProd.asp?xml=/mdg/noticias/paginas/6/35556/P35556.xml&xsl=/mdg/tpl/p18f-st.xsl&base=/mdg/tpl/top-
bottom.xsl 
2 THE WORLD BANK. Country and lending groups [en línea]. [Consulta: 27 de noviembre de 2015]. Disponible en: 
http://data.worldbank.org/about/country-and-lending-groups 
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1 ha tenido influencia dentro de su estrategia de desarrollo en los términos en los que es 
planteado, cómo ha abordado dicho país el ODM 1 y si ello ha implicado algún tipo de 
adaptación a las especificidades del contexto nacional. Precisemos aquí que este análisis 
parte del planteamiento de que el ámbito de la reducción de la pobreza constituye el 
fundamento a partir del cual se pueden sentar las bases de cuotas sólidas de desarrollo 
humano en otros ámbitos y que, por lo tanto, el ODM 1 puede considerarse una síntesis 
de lo pretendido con el resto.  
 
Para lograr lo pretendido, este trabajo estructura la investigación en tres capítulos 
que proponen un desarrollo progresivo. En el primero de ellos, se recurre a un repaso de 
los principales hitos que desde la cooperación internacional dieron pie a la formulación, 
en el año 2000, de los Objetivos del Milenio. Así, se destaca también el carácter de 
compromiso político que los ODM implican para, posteriormente, aproximarse al 
contenido técnico del ODM 1 y de las metas e indicadores asociados, haciendo hincapié 
en los relativos a la reducción de la pobreza. Al respecto, se repasa lo que implica medir 
la pobreza según la metodología propuesta por el BM, y se alude al debate que ello suscita 
a nivel internacional. En el segundo capítulo exploramos, a la luz de lo que plantea el 
ODM 1, la situación de la región latinoamericana en el ámbito de la reducción de la 
pobreza, contrastando la concepción de la pobreza observada en el capítulo anterior con 
los enfoques con los que se trabaja a nivel regional para medirla y afrontar su reducción. 
Tratar de determinar si, según lo que refleja el contexto de América Latina, es pertinente 
observar los progresos en torno a la reducción de la pobreza en la región bajo la 
metodología que implica el ODM 1 es el objetivo del segundo capítulo. En el tercero y 
último, y una vez contextualizada la situación de la región, se presenta un análisis del 
caso chileno en el abordaje del ODM 1 y de su primera meta. El propósito de dicho 
análisis es determinar si, dada la situación de desarrollo socioeconómico del país, el ODM 
1, y en concreto la meta referida a la reducción de la pobreza, han sido adaptadas o 
moduladas de alguna forma, y cómo ello, en caso afirmativo, ha tenido lugar. Para ello se 
recurre a un análisis del discurso político, usando como fundamento los 4 informes de 
seguimiento de los ODM que los gobiernos de Chile han presentado ante Naciones Unidas 
durante el período 2000-2015. En base a ellos, se tratará de definir el enfoque que Chile 
ha aplicado a la reducción de la pobreza durante el período comprendido por los ODM, 
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si ello ha implicado adaptaciones del ODM 1 y de su primera meta ─en el plano de las 
metas y/o indicadores, en el plano cuantitativo y/o cualitativo, o en las políticas públicas 
adoptadas por los gobiernos─ y cómo ello se ha articulado, teniendo en cuenta el carácter 
político de los ODM y la discrecionalidad que los Estados han tenido para decidir cómo 
abordarlos. 
 
Así, este análisis pretende arrojar luz acerca de cómo una iniciativa de impacto 
global como la que han significado los ODM enlaza con la situación específica de un país 
en concreto y qué implica para su institucionalidad. Igualmente, aspira a poner de relieve 
la dificultad que implica pretender medir un fenómeno tan complejo como es la pobreza 
y el establecimiento de un criterio internacional para ello, y la controversia que esto 
supone tanto desde el punto de vista político como meramente estadístico. Al mismo 
tiempo, en un momento en el que el mundo se prepara para abordar la agenda de 
desarrollo post-2015 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) ─o sustentable, 
como dicen en Chile─, si este trabajo puede contribuir de alguna forma a enriquecer el 
debate chileno en torno a su planteamiento, desde la humilde posición del autor, ello será 
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2. El ODM 1: “erradicar la pobreza extrema y el hambre” 
En este capítulo nos aproximaremos a los principales hitos que, bajo el patrocinio de las 
NNUU, dieron pie a la formulación de los ODM y, en concreto, al primero de ellos, 
atendiendo a sus fundamentos e implicaciones políticas para la comunidad internacional 
y los Estados. Asimismo, analizaremos el contenido del ODM 1 y la concepción de la 
pobreza que subyace en él.  
 
 2.1. Los ODM: antecedentes y naturaleza 
 
  a) Del derecho al desarrollo a las conferencias de los 90 
  Encontramos en los artículos 1.3 y 55 de la Carta de las Naciones Unidas3, 
sobre la cooperación económica y social, las bases jurídicas que habilitan a la ONU a 
promover «niveles de vida más elevados […]  y condiciones de progreso y desarrollo 
económico y social», así como «la solución de problemas internacionales de carácter 
económico (y) social». Bajo estos preceptos, la Asamblea General proclamó en 1986 la 
Declaración sobre el Derecho al Desarrollo4, que lo define como un «derecho humano 
inalienable en virtud del cual todo ser humano y todos los pueblos están facultados para 
participar en un desarrollo económico, social, cultural y político en el que puedan 
realizarse plenamente todos los derechos humanos y libertades fundamentales, a 
contribuir a ese desarrollo y a disfrutar de él» (Art. 1). Lo relevante de la declaración 
reside en el reconocimiento de la centralidad de la persona en el desarrollo (Art. 2), 
aludiendo a éste como el proceso que «tiende al mejoramiento constante de toda la 
población», al mismo tiempo que se distingue su multidimensionalidad, sobrepasando 
explícitamente la dimensión económica del desarrollo. Además, si bien se atribuye la 
responsabilidad de la realización del derecho al desarrollo a los propios Estados (Art. 3), 
se alude a la necesidad de que cooperen en el plano internacional para consolidar su 
ejercicio. Aunque no se hace referencia a ello explícitamente en la declaración, resulta 
obvio que la realización del derecho al desarrollo implica necesariamente combatir la 
                                                 
3
 Carta de las Naciones Unidas, disponible en línea en: http://www.un.org/es/documents/charter/ 
4
 Resolución de la Asamblea General 41/128, del 4 de diciembre de 1986, que contiene la “Declaración sobre el derecho 
al desarrollo” 
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pobreza. Pese a que el derecho al desarrollo suscita debates en cuanto a su valor jurídico5, 
es evidente que su proclamación tuvo una influencia clara en la sucesiva actividad de la 
ONU en el ámbito del desarrollo. Así, durante la década de 1990 tuvieron lugar una serie 
de cumbres y conferencias mundiales que trataron parcelas específicas de tal área desde 
la perspectiva que aportó la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo, entre las que 
cabe destacar la Cumbre Mundial en favor de la Infancia (1990), la Conferencia de las 
NNUU sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (1992), la Conferencia Mundial de 
Derechos Humanos (1993) y la Conferencia Internacional sobre la Población y el 
Desarrollo (1994). En los programas de acción resultantes 6  fueron enunciados 
compromisos, de carácter político, que incluían pautas para la toma de medidas en los 
planos local, nacional e internacional orientadas a unos determinados objetivos en el 
plano cualitativo. En el caso del plan de acción derivado de la cumbre mundial sobre la 
infancia, fueron incluidos, además, 6 objetivos de carácter cuantitativo con una meta 
temporal fijada —el año 2000— para su cumplimiento.  
Seguidamente, en 1995, se celebró la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social en 
Copenhague, que constituye el acontecimiento más relevante desde la perspectiva de los 
posteriores ODM, puesto que en ella se acordaron una serie de objetivos de desarrollo a 
imagen de lo estipulado fruto de la cumbre sobre la infancia. Mediante la cumbre de 
Copenhague, la ONU se erigió por primera vez en un foro a nivel de jefaturas de Estado 
y/o gobierno sobre los problemas más graves del planeta en materia de desarrollo social, 
situando en el centro del debate a las facetas que afectan al bienestar y tratando 
                                                 
5 Pese a que fue reafirmado en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena de 1993 e incluido en su 
declaración final, ningún gran tratado internacional reconoce explícitamente el derecho al desarrollo. En cualquier caso, es 
considerado «como un derecho-síntesis, es decir, un derecho que integra el conjunto de los derechos humanos» y «su 
último objetivo sería la promoción y la aplicación de todos ellos, tanto en el ámbito nacional como internacional», por lo 
que el valor de la declaración que lo proclama sería reforzar la idea de que el cumplimiento de todos los derechos humanos 
reconocidos en los tratados internacionales al respecto conllevaría el cumplimiento del derecho al desarrollo (Gómez Isa, 
2001). 
6 Respectivamente: Comunicación del Secretario General a la Asamblea A/45/625, del 18 de octubre de 1990, que incluye 
en su anexo el Plan de acción para la aplicación de la Declaración mundial sobre la supervivencia, la protección y el 
desarrollo del niño; Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
A/CONF.151/26, dividida en 5 volúmenes, del 12 de agosto de 1992, que contiene en sus anexos el Programa 21; 
Documento A/CONF.157/23, del 12 de julio de 1993, que incluye adjuntos la Declaración y el Programa de Acción de 
Viena aprobados por la Conferencia Mundial de Derechos Humanos el 25 de junio de 1993; e Informe de la Conferencia 
Internacional sobre la Población y el Desarrollo A/CONF.171/13, del 18 de octubre de 1994, que contiene el Programa 
de Acción de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo. 
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directamente la pobreza y su erradicación7. De la cumbre surgieron dos documentos: la 
Declaración de Copenhague sobre Desarrollo Social y un Programa de Acción8. En ellos 
se otorga una prioridad clara a la reducción de la pobreza como medida necesaria para el 
cumplimiento del fin de la cumbre: «promover el desarrollo social […] para que todos 
[…], particularmente los que viven en pobreza9, puedan ejercer sus derechos, utilizar los 
recursos y compartir las responsabilidades que les permitan llevar vidas satisfactorias y 
contribuir al bienestar de sus familias». La declaración incluye 10 compromisos, 
plasmados en medidas y políticas concretas especificadas en el Programa de Acción. El 
capítulo II del mismo, dedicado a la erradicación de la pobreza, resulta especialmente 
interesante en lo referente al diseño de los ODM. En él, se refuerza el consenso mundial 
sobre la multidimensionalidad y la complejidad del desarrollo y, en concreto, de la 
pobreza, su vinculación con la «falta de control sobre los recursos: tierra, habilidades, 
conocimientos, capital y relaciones sociales» y la conveniencia de combatirla mediante 
el fomento del «acceso universal a oportunidades económicas que favorezcan la 
existencia de medios de vida sostenibles y servicios sociales básicos». Son destacables 
dos aspectos que el programa recoge. Por un lado, la necesidad de que los Estados 
formulen «planes nacionales de erradicación de la pobreza» que respondan a un 
«enfoque integrado […] de acuerdo con las características de cada país» y establezcan 
«estrategias y objetivos y metas asequibles y con plazo fijo para la reducción […] de la 
pobreza general y la erradicación de la pobreza absoluta», y por otro lado, la 
reafirmación de la conveniencia del cumplimiento de objetivos conexos a la reducción de 
la pobreza que, en algunos casos, renuevan las metas cuantitativas con un plazo temporal 
para su consecución ya acordadas en otras cumbres anteriormente y que, en otros, las 
amplían, tanto cualitativa como cuantitativamente. Cinco años más tarde, en 2000, en 
                                                 
7 A este respecto, la Asamblea General había promocionado previamente, mediante sendas resoluciones, iniciativas 
propicias a la sensibilización tanto política como mediática a favor de la erradicación de la pobreza, mediante el 
establecimiento en el 17 de octubre el Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza a partir de 1993 (según la 
A/RES/47/196), a lo que se añadió la designación de 1996 —que seguiría al año en que se celebró la Cumbre de 
Copenhague— como el Año Internacional para la Erradicación de la Pobreza (según la A/RES/48/183). Más adelante, 
mediante la resolución 50/107, en enero de 1996, se proclamó el primer Decenio de las Naciones Unidas para la 
Erradicación de la Pobreza (1997-2006). 
8 Ambos contenidos en el documento A/CONF.166/9, Informe de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, del 19 de 
abril de 1995.  
9 No en vano, en la Declaración de Copenhague, la pobreza aparece en primer lugar en la enumeración que se hace de los 
«graves problemas sociales» que la cumbre trata. De, hecho, se alude en ella directamente a la circunstancia de que «más 
de 1.000 millones de habitantes del mundo viven en la pobreza extrema y la mayoría de ellos padece hambre cada día», 
afirmación que recoge ya el contenido de la posterior formulación del ODM 1. 
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concreto del 26 al 30 de junio, se dedicó el 24º período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General al desarrollo social y a la revisión de los resultados de la Cumbre de 
Copenhague. El documento que compila las conclusiones a las que se llegó durante las 
sesiones10 incluye nuevas iniciativas relativas a los 10 compromisos formulados en la 
Declaración de Copenhague. De él, cabe subrayar el hecho de que se haga explícito el 
año 2015 como fecha de referencia en la agenda del desarrollo social mundial a efectos 
de los compromisos enunciados, y en particular como año en el que haber reducido a la 
mitad «el número de personas que vive en la extrema pobreza».  
 
  b) La Declaración del Milenio y la formulación de los ODM 
  Podemos considerar evidente la influencia que tuvo en el 24º período 
extraordinario de sesiones la previa convocatoria de la Asamblea del Milenio11, que 
integraría a la Cumbre del Milenio, «una serie de sesiones de alto nivel» para «examinar 
en profundidad el tema “Las Naciones Unidas en el siglo XXI”» 12  celebrada en 
septiembre de 2000. Como parte de los preparativos, el Secretario General de la ONU 
presentó previamente, en marzo, el informe Nosotros los pueblos: la función de las 
Naciones Unidas en el siglo XXI13, en el que señala «algunos de los problemas acuciantes 
[…] del mundo» y «varias medidas inmediatas que se podrían tomar en la […] Cumbre 
para […] mejorar las condiciones de vida de todos.» En el informe se explicita la 
relevancia de las conferencias de las NNUU del decenio de 1990 en «la delineación de 
soluciones prácticas para los grandes problemas del momento», así como el objetivo de 
continuar tal labor. En este sentido, la pobreza extrema es el primer fenómeno al que se 
alude y el informe dedica un capítulo a la acción para su reducción, donde el Secretario 
General insta a que en la Cumbre del Milenio, los Jefes de Estado y de Gobierno 
«aprueben el objetivo de reducir a la mitad para el año 2015 la proporción de la 
población mundial que vive en la pobreza extrema», como ya se había apuntado en el 24º 
                                                 
10 Recogido en la resolución de la Asamblea General S-24/2, aprobada el 1 de julio de 2000, y titulado Nuevas iniciativas 
en pro del desarrollo social 
11 Designación que recibió el 55º período de sesiones de la Asamblea General, aprobada mediante la resolución de la 
misma 53/202, del 12 de febrero de 1999, titulada La Asamblea de las Naciones Unidas dedicada al Milenio 
12 Nota del Secretario General A/52/850, del 31 de marzo de 1998, sobre la Reforma de las Naciones Unidas: medidas y 
propuestas - La Asamblea del Milenio, el sistema de las Naciones Unidas (Comisión Especial) y el Foro del Milenio 
13 Informe del Secretario General A/54/2000, del 27 de marzo de 2000, titulado Nosotros los pueblos: la función de las 
Naciones Unidas en el siglo XXI 
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período extraordinario de sesiones. Al final del informe, se establece una lista de ocho 
objetivos, a cuya cabeza está el que acabamos de mencionar. De los ocho, cuatro fijan el 
año 2015 como propuesta para su culminación, y varios de ellos cuentan con metas 
cuantitativas. Ya una vez concluida la Cumbre del Milenio, la Asamblea General aprobó 
la Declaración del Milenio 14 , que constituye el documento central del compromiso 
político colectivo por una agenda mundial integral de desarrollo para el siglo XXI. En 
ella se tratan todas las áreas que recomendaba el informe Nosotros los pueblos… y se 
especifican medidas concretas que los Estados y la comunidad internacional deberían 
asumir. En la sección III, titulada El desarrollo y la erradicación de la pobreza, se 
especifica un compromiso mundial en torno a seis objetivos concretos tocantes a áreas 
del desarrollo social, con metas cuantitativas y el año 2015 como plazo de 
cumplimiento15, a los que se le añaden cinco más de carácter cualitativo16. Mediante la 
resolución 55/16217, la Asamblea General encarga al Secretario General la redacción de 
un «plan a largo plazo para la aplicación de la Declaración del Milenio en el marco del 
sistema de las Naciones Unidas». Tal encargo da fruto en 2001 a la Guía para la 
aplicación de la Declaración del Milenio18. En el anexo de la guía figura una síntesis de 
lo formulado en la sección III de la Declaración del Milenio, que comprende ocho 
objetivos, con 18 metas y 48 indicadores, y que constituyen formalmente los 
explícitamente denominados Objetivos de desarrollo del milenio para 2015 (véase anexo 
a este trabajo). El anexo de la Guía… puede, pues, considerarse el fundamento formal de 
los ODM, y en él se aclaran ciertos aspectos destacables al respecto. En primer lugar, se 
subraya que las metas para cada objetivo, así como sus indicadores, fueron propuestas a 
raíz de consultas entre la Secretaría de la ONU, el FMI, la OCDE y el BM19 tomando 
                                                 
14 Contenida en la resolución de la Asamblea General 55/2, del 13 de diciembre de 2000 
15 A excepción del último, relativo a la mejora de las condiciones de vida de los habitantes de tugurios, que establece el 
año 2020 como hito temporal de referencia 
16 En particular, sobre aspectos transversales relativos al desarrollo, como la igualdad de género, el uso y beneficio de las 
nuevas tecnologías o el papel y colaboración del sector privado.  
17 Resolución de la Asamblea General 55/162, del 18 de diciembre de 2000, denominada Seguimiento de los resultados 
de la Cumbre del Milenio 
18 Informe del Secretario General ante la Asamblea General A/56/326, del 6 de septiembre de 2001, denominado Guía 
general para la aplicación de la Declaración del Milenio 
19 La influencia del Banco Mundial y de la OCDE en la formulación de los ODM parece clara. En el primer caso, por los 
informes que el BM publicó en los años 1980, 1990 y 2001, en el marco de su serie de informes anuales sobre desarrollo 
mundial, dedicados a la gestión de la reducción de la pobreza en el mundo, en los que se incluyen propuestas y líneas de 
acción que tuvieron repercusión en la Cumbre de Desarrollo Social de 1995 y en la Cumbre del Milenio de 2000 y las 
subsiguientes iniciativas y documentos que se derivaron de ambas. En el caso de la OCDE, por la inclusión en documentos 
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como referencia la sección III de la Declaración del Milenio. Se destaca, en segundo 
lugar, que los ocho ODM «no merman […] otros objetivos […] alcanzados en las 
conferencias mundiales del decenio de 1990» sino que «representan una alianza entre 
los países desarrollados y los países en vías de desarrollo resueltos a […] “crear en los 
planos nacional y mundial un entorno propicio al desarrollo y la eliminación de la 
pobreza”». Asimismo, se aclaran cuestiones relativas a las metas cuantitativas, como la 
conveniencia de que los objetivos y las metas sean limitados en número, estables en el 
tiempo y comunicados de manera clara a una audiencia amplia para tener impacto en el 
«establecimiento de prioridades internacionales», así como para facilitar su seguimiento 
a escala local, nacional, regional e internacional. Del mismo modo, se decidió, 
precisamente para facilitar el seguimiento de los progresos de los ODM, establecer el año 
1990 como año de referencia para los mismos, por haberlo sido para todas las 
conferencias mundiales del decenio de 1990 y los compromisos asumidos en ellas. 
 
  c) ¿Qué implican los ODM? 
  Tal como acabamos de señalar, los ODM formulados en el anexo de la 
Guía de aplicación de la Declaración del Milenio constituyen una síntesis, articulada en 
torno a metas e indicadores concretos, de las prioridades de desarrollo consensuadas y 
suscritas a escala mundial en la Cumbre del Milenio. En la práctica, constituyen una 
continuación de los compromisos políticos asumidos por los Estados y la comunidad 
internacional con motivo de las conferencias mundiales del decenio de 1990, aunque los 
amplía, detalla y delimita mediante metas e indicadores concretos y específicos, 
aprovechando el impulso simbólico del inicio del siglo XXI y del tercer milenio. Su 
formulación no tiene ningún valor jurídico vinculante para los Estados y es relevante 
destacar en este punto que los ODM, por sí mismos, no sobrepasan la categoría del 
compromiso político. La Guía para la aplicación… no obstante, contiene 
recomendaciones que reflejan un consenso acerca de las acciones que los Estados y la 
comunidad internacional deberían llevar a cabo para su cumplimiento. Así, recoge la idea 
de la conveniencia de que los ODM sean incluidos en las políticas y programas nacionales 
                                                 
del CAD publicados en 1995 y 1996 que fundamentan su plan de acción para inicios del siglo XXI de, por un lado, el 
principio de asociación entre donante y receptor, que fundamenta la «alianza para el desarrollo» que establecen los ODM 
y, por otro lado, de siete objetivos para la cooperación al desarrollo cuantificables y con metas temporales fijas en gran 
medida similares a los posteriormente adoptados como ODM. 
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y que sean abordados mediante programas multisectoriales basados en estrategias 
nacionales de reducción de la pobreza. Depende de cada Estado, sin embargo, en el 
ejercicio de su soberanía, decidir de qué manera y mediante qué instrumentos va tratar de 
abordar el cumplimiento de los compromisos que asume mediante los ODM —aspecto 
que trataremos, para el caso de Chile, en el capítulo 4 de esta memoria—. Obviamente, 
los esfuerzos que cada Estado debe realizar, en el plano interno, para dar cumplimiento a 
lo recogido en la Declaración del Milenio dependen también de su nivel de desarrollo. 
Los siete primeros ODM están concebidos con el fin de impulsar a los países en desarrollo 
a «alcanzar gradualmente una cobertura universal de los niveles mínimos de bienestar» 
(CEPAL 2005, p. 2). En el caso del octavo objetivo, relativo al fomento de una 
«asociación mundial para el desarrollo», se hace referencia al apoyo que los países 
desarrollados deberían brindar a los países en desarrollo para que éstos puedan abordar el 
cumplimiento de los ODM y para corregir las asimetrías internacionales que obstaculizan 
un desarrollo mundial más homogéneo y equitativo.  
En el plano de las responsabilidades del sistema de las ONU en torno a los ODM, la Guía 
para la aplicación… lo erige en impulsor continuo de la cooperación internacional en 
materia de desarrollo social, asignándosele la supervisión de los progresos conseguidos 
«a nivel mundial y a nivel de los países bajo la coordinación, respectivamente, del 
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la Secretaría de las NNUU y del 
PNUD», hecho que implica, en la práctica, un apoyo continuado del sistema a los Estados 
en las tareas de supervisión y evaluación de las acciones llevadas a cabo para el 
cumplimiento de los ODM.  
  
 2.2. Descripción técnica del contenido del ODM 1  
 En la formulación original del ODM 1, como observamos en el anexo 1 a esta 
memoria, se incluyen 2 metas: la primera, que pretende reducir a la mitad, para 2015 
respecto a 1990, el porcentaje de personas con ingresos inferiores a 1 dólar por día, y la 
segunda, que persigue, en igual proporción y para la misma fecha, la reducción de la cifra 
de personas que padecen hambre. Es significativo que el ODM 1, considerado 
ampliamente como el más relevante de los ocho por considerarse prioritario para poder 
acceder al cumplimiento del resto así como, al mismo tiempo, por nutrirse de los avances 
en el resto de ODM, incluya la reducción del hambre como segunda meta. Lo justifica el 
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consenso en el seno de la comunidad internacional, en este sentido, en torno a la relación 
entre subnutrición y pobreza: la primera impide un correcto desarrollo cognitivo y físico 
humanos que, en consecuencia, repercute negativamente sobre las posibilidades de las 
personas de acceder a los recursos de producción y poder beneficiarse de ellos para, así, 
escapar de la pobreza20. Al mismo tiempo, el hambre es una de sus manifestaciones 
principales; el círculo vicioso extrema pobreza-hambre constituye, pues, el principal 
obstáculo para sentar unas bases mayores de bienestar. 
 La presupuesta magnitud del ODM 1, en cualquier caso, debe valorarse en función 
de lo que reflejan los indicadores seleccionados para su seguimiento. Tal implicación 
viene impuesta por la propia naturaleza de los ODM, puesto que para evaluar los 
progresos logrados debe ser posible, precisamente, una medición de éstos así como su 
comparabilidad a escala internacional. Así se señala en Indicadores para el seguimiento 
de los objetivos de desarrollo del milenio (GNUD 2003), un manual editado por el 
GNUD 21  que contiene los datos y justificación acerca de los indicadores y metas 
acordados para el seguimiento de los ODM. Para el ODM 1, establece indicadores 
ligeramente modificados respecto con los incluidos en el anexo de la Guía para la 
aplicación de la Declaración del Milenio (véase cuadro 1) que pretenden cuantificar la 
pobreza, un fenómeno —como ya hemos apuntado— multidimensional y complejo y que, 
adicionalmente, incluye de manera concreta la reducción del hambre por su relevancia 
dentro de la reducción de la pobreza extrema. Podemos plantearnos, pues, en este punto, 
las siguientes preguntas: ¿a qué responde la identificación de la «pobreza extrema» con 
la categoría «personas cuyos ingresos son inferiores a 1 dólar por día»? ¿Qué relación 
guardan el resto de indicadores con tal concepción de la «pobreza extrema»? Atendamos 
a ello, pues.  
Encontramos dos indicadores asociados a la primera meta del ODM 1 (cuadro 1). 
                                                 
20 Así queda reflejado tanto en los principales documentos que influyeron en la formulación de los ODM, como la 
Declaración de Copenhague o en los informes que el BM publicó en los años 1980, 1990 y 2000, en el marco de su serie 
de informes anuales sobre desarrollo mundial, dedicados a la gestión de la reducción de la pobreza en el mundo, por citar 
algunos ejemplos. 
21 Creado por el Secretario General en 1997, el Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo (GNUD) está integrado 
por los fondos y programas del sistema de NNUU que actúan en el ámbito del desarrollo bajo la autoridad del Consejo 
Económico y Social (PNUD, PMA, UNICEF, UNCTAD…) con el objetivo de intensificar la coordinación entre ellos. 
Fuente: ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS. Desarrollo - visión general [en línea]. [Consulta: 29 de julio 
de 2015]. Disponible en: http://www.un.org/es/development/other/overview.shtml 
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Mientras que el primero corresponde a la línea de la pobreza absoluta establecida por el 
BM, el segundo atiende a las líneas de pobreza oficiales fijadas por los gobiernos 
nacionales. En el Informe sobre el Desarrollo Mundial 1990 (BIRF/BM 1990, p. 26) del 
BM, dedicado a la reducción de la pobreza, se establece, como instrumento de medición 
de la pobreza, una línea de pobreza fijada en la adición del «gasto necesario para comprar 
un estándar mínimo de nutrición y otras necesidades básicas y otra cantidad fluctuante 
de país a país que refleja el costo de participar en la vida social cotidiana». La línea de 
pobreza absoluta correspondiente al indicador 1, basada en encuestas sobre los 
presupuestos de los hogares, queda anclada en 1,08 $ (dólares estadounidenses) a precios 
de 1993 según un sistema de tipos de cambio basado en la paridad de poder adquisitivo 
(PPA) calculado por el propio BM y que permite su conversión a las monedas locales y 
la comparación de progresos entre países, lo que motiva su uso. Esto implica, pues, que 
a efectos de medición de progresos a escala internacional respecto a los ODM, se 
consideran en la pobreza extrema aquellas personas cuyos ingresos no superan los 1,08 $ 
diarios. Las líneas de pobreza permiten establecer cuántos pobres hay en una población 
determinada. Sin embargo, la línea de pobreza absoluta internacional a la que aludimos 
ha suscitado y suscita numerosas críticas. En primer lugar, porque equivale a la mediana 
de las diez líneas de pobreza más bajas de las consideradas entre los 86 países que, 
alrededor del año 1990, fueron tomados como muestra en los estudios que la definieron22, 
entre los cuales figuraban, por ejemplo, Tailandia y Túnez pero no Burundi ni Kenya 
                                                 
22 Ravaillon et al. 1991 contiene parte de los estudios previos a la publicación de la línea de pobreza absoluta incluida en 
el informe sobre desarrollo mundial 1990 del BM (BIRF/BM 1990). 
Cuadro 1. ODM 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre (2003) 
Metas Indicadores  
Meta 
1.  
Reducir a la mitad, entre 1990 y 
2015, el porcentaje de personas 
cuyos ingresos sean inferiores a 
1 dólar por día 
1. Porcentaje de la población cuyos ingresos son inferiores a 1 dólar por día a PPA 
1A. Índice de recuento de la pobreza (porcentaje de la población por debajo de la línea nacional de 
pobreza). 
2. Coeficiente de la brecha de pobreza (la incidencia de la pobreza multiplicada por la profundidad de 
la pobreza) 
3. Proporción del consumo nacional que corresponde a la quinta parte más pobre de la población 
Meta 
2. 
Reducir a la mitad, entre 1990 y 
2015, el porcentaje de personas 
que padezcan hambre  
4. Porcentaje de niños menores de 5 años con insuficiencia ponderal 
5. Porcentaje de la población por debajo del nivel mínimo de consumo de energía alimentaria 
 
Fuente: GRUPO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO, Indicadores para el seguimiento de los objetivos de desarrollo del 
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(Anker 2006, p. 320). De hecho, la dificultad o imposibilidad de realizar las encuestas de 
las que resultan las líneas de pobreza nacionales para determinados países y las 
incongruencias metodológicas (Chen y Ravaillon 2004, pp. 3 y ss.) entre algunos de ellos 
explican que el propio BM reconozca una «cierta arbitrariedad» (BIRF/BM 1990, p. 
27) 23  en la línea de pobreza absoluta internacional definida sobre la base de su 
metodología. Se suele aludir, en defensa de la línea del BM, a que el nivel de ingreso que 
refleja es lo suficientemente bajo «para que una persona sea considerada pobre en 
cualquier región del mundo» (CEPAL 2004, p. 78), lo cual es razonablemente cierto, pero 
igualmente poco pertinente cuando se trata de aplicarla a países con un nivel de desarrollo, 
pongamos, medio. Otra de las críticas habituales a tal indicador, conexa a la que acabamos 
de mencionar, es el hecho de que es estable, mientras que el coste mínimo de la cesta de 
consumo que refleja varía de un país a otro en función de su nivel de desarrollo o de las 
prácticas sociales, por ejemplo, y ello sobrepasa el margen que la PPA pretende salvar 
(Deaton 2005, pp. 1 y ss.). No en vano, esto motiva que se recomiende el uso de líneas 
de pobreza nacionales, basadas en el contexto interno, a efectos de cada Estado, y se 
reserve la línea de pobreza absoluta del BM para las comparaciones internacionales24. No 
obstante, han sido varios los intentos por corregir los defectos que se le achacan al 
indicador del BM. Anker (op. cit., pp. 329 y ss.), por ejemplo, propone líneas de pobreza 
más ambiciosas basadas en dietas modelo cuyo contenido varía según el nivel de 
desarrollo y que establece cuatro líneas de pobreza distintas25, actualizando el 1,08 $ del 
BM. Del mismo modo, cristalizaron iniciativas con el objetivo de reflejar la 
multidimensionalidad de la pobreza mediante índices sintéticos, como el índice de 
pobreza multidimensional26. Sin embargo, la necesidad de mantener indicadores estables 
para los ODM que permitiesen evaluar progresos en el corto y largo plazo y compararlos 
                                                 
23 En otras publicaciones del BM, como en BIRF/BM 1993, se alude a lo «inherentemente arbitrario» de las líneas de 
pobreza. 
24 Este hecho se manifiesta, según el cuadro 1, en la elección de los indicadores 1 y 1A: el primero posibilita la evaluación 
de progresos de alcance internacional a escala regional y mundial y permite la comparación entre países, y el segundo se 
adapta al contexto nacional de cada país y debería basarse en indicadores compilados por los propios Estados. 
25 La propuesta establece una línea de pobreza de 2,31 $/día para los países de ingresos bajos, 3,01 $ para los países de 
ingresos medios-bajos, 4,63 $ para los países de ingresos medios-altos y 15,95 para los de ingresos altos.  
26 El índice distingue tres dimensiones de la pobreza: salud, educación y nivel de vida, y atiende a diez indicadores relativos 
a ellas, que ponderan de diferente manera en cada caso, y que pretenden reflejar «privaciones severas que una persona 
sufre simultáneamente respecto a las tres dimensiones» complementándolas con las «medidas tradicionales basadas en 
el ingreso». Fuente: UNIVERSITY OF OXFORD. Global Multidimensional Poverty Index | Oxford Poverty & Human 
Development Initiative (OPHI) [en línea]. Disponible en: http://www.ophi.org.uk/multidimensional-poverty-index/ 
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entre países y regiones consolidó a la línea de pobreza extrema del BM, y sólo en 2008, 
cuando entró en vigor un nuevo marco de monitoreo de los ODM27, ésta fue actualizada 
a 1,25 $/día, basándola en nuevos datos de 2005 procedentes del Programa Internacional 
de Comparación de precios del BM y un nuevo cálculo de las líneas de pobreza nacionales 
de los países en vías de desarrollo (Ravaillon et al. 2008, pp. 14 y ss.). Feres y Villatoro 
(2012, p. 13) defienden que el uso «exclusivo de umbrales monetarios tiene el riesgo de 
producir estrategias […] orientadas a la supresión estadística de uno de los síntomas de 
la pobreza y que desatenderán las causas de la privación». Es por ello que cabe 
aproximarse a la primera meta como una medida sintética de la pobreza que permite 
reflejar avances (o retrocesos) en su reducción en el plano cuantitativo y que, 
indirectamente, refleja mejoras concretas en el plano cualitativo que indicadores relativos 
a otros ODM28 ya recogen (León 2008, pp.18 y ss.).  
El nuevo marco de monitoreo de los ODM actualiza la lista de indicadores del 
ODM 1 e introduce una tercera meta (1B) consagrada al ámbito del empleo, 
reconociéndole su importancia en la reducción de la pobreza (véase cuadro 2). En lo que 
se refiere a los otros dos indicadores referidos a la primera meta, como vemos, figuran 
también el coeficiente de la brecha de pobreza y la proporción del consumo nacional que 
corresponde al quintil más pobre de la población. El primero de ellos corresponde a «la 
distancia [en ingreso] que separa a la población de la línea de pobreza, expresada en 
porcentaje». En otras palabras, permite determinar cómo de pobres son los pobres, 
siempre teniendo en cuenta la línea de pobreza de 1,25 $ del BM. Asimismo, en el 
segundo caso, se trata de un indicador que facilita información sobre la distribución del 
consumo y, por lo tanto, es 
                                                 
27 En DIVISIÓN DE ESTADÍSTICA DE LAS NACIONES UNIDAS. Indicadores de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio [en línea]. Disponible en: http://unstats.un.org/unsd/mdg/Home.aspx, se expone este aspecto: «Los objetivos, 
metas e indicadores que se desarrollaron en el 2002 se utilizaron hasta el 2007 para medir el progreso en el alcance de 
los ODM. En el 2007, el marco de monitoreo […] se modificó para incluir cuatro nuevas metas acordadas […] durante 
la Cumbre Mundial del 2005. […] En el 2007, la Asamblea tomó nota del informe del Secretario General en el que se 
presentaba el nuevo marco, que incluía los indicadores para evaluar el progreso hacia las nuevas metas, tal como 
recomendó el Grupo Interinstitucional de Expertos en indicadores de los ODM. El actual marco oficial de los ODM 
sustituye a la versión previa que estaba en efecto desde el 2003.» 
28 A modo de ejemplo, el ODM 7  incluye, mediante el indicador 29 (ver anexo I) la reducción a la mitad de las personas 
sin acceso al agua potable, o el ODM 4 comprende, mediante el indicador 15, la observación del porcentaje de niños de 1 
año vacunados contra el sarampión, aspectos ambos que (en una visión sucinta) repercutirían de modo positivo sobre la 
salud de las personas y les permitiría un mejor desempeño social, conllevando ello una mejora en sus condiciones de 
acceso a los factores productivos y en las capacidades de beneficiarse de ellos. 
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una medida de la desigualdad relativa 29 . Por último, en el caso de la meta 1C, se 
establecen como varas de medir progresos en el ámbito de la reducción del hambre el 
porcentaje de niños cuyo peso está dos desviaciones estándar por debajo de la mediana 
correspondiente a los 5 años (1.8) y el porcentaje de la población cuya ingesta diaria es 
inferior al mínimo de necesidades energéticas alimentarias (1.9). Así pues, puede 
considerarse que, pese a la controvertida caracterización de la pobreza extrema que 
contiene la primera meta, condicionada por la línea de pobreza del BM y su dependiente 
brecha de pobreza, que la convierte en poco ambiciosa30, el ODM 1 no sólo atiende al fin 
capital de la cooperación para el desarrollo incluyendo una meta-síntesis de las restantes, 
sino también a dos aspectos fundamentales mediante los cuales se cree posible contribuir 
a tal fin: el empleo (meta 1B), principal recurso capaz de contrarrestar la extrema pobreza, 
y la nutrición (1C), manifestación y causa más acusada. Intentaremos averiguar, en el 
próximo capítulo, si estos parámetros se alinean con las necesidades relativas a la 
reducción de la pobreza de Latinoamérica. 
 
                                                 
29 Cabe destacar las dificultades que supone la comparabilidad internacional que ofrece este indicador, ya que se elabora 
a partir de encuestas que valoran la utilización del ingreso o del consumo como medida del nivel de vida. Fuente: GRUPO 
de las NACIONES UNIDAS para el DESARROLLO (op. cit.). 
30 En el documento que puede considerarse doctrinal en lo referente a la política del CAD para el siglo XXI se alude a que 
establecer el objetivo de reducir la extrema pobreza a la mitad no es más que un intento de «darle una meta concreta y 
alcanzable en el medio plazo» que generalice los éxitos de algunos países que ya habían logrado su cumplimiento entre 
1990 y 2000. Fuente: DAC 1996. 
Cuadro 2. ODM 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre (2008) 
METAS INDICADORES  
Meta 
1A. 
Reducir a la mitad, entre 1990 
y 2015, el porcentaje de 
personas cuyos ingresos sean 
inferiores a 1 dólar por día 
1.1 Proporción de la población con ingresos inferiores de 1.25 dólar PPA por día 
1.2 Coeficiente de la brecha de pobreza 
1.3 Proporción del consumo nacional que corresponde al quintil más pobre de la población 
Meta 
1B. 
Alcanzar empleo pleno y 
productivo, y trabajo decente 
para todos, incluyendo mujeres 
y jóvenes 
1.4 Tasa de crecimiento del PIB por persona ocupada 
1.5 Tasa de ocupación  
1.6 Proporción de la población ocupada con ingresos inferiores de 1.25 dólar PPA por día  
1.7 Proporción de la población que trabaja por cuenta propia o como trabajadores familiares auxiliares 
con respecto al empleo total 
Meta 
1C. 
Reducir a la mitad, entre 1990 
y 2015, el porcentaje de 
personas que padezcan hambre  
1.8 Porcentaje de niños menores de 5 años con insuficiencia ponderal 
1.9 Porcentaje de la población por debajo del nivel mínimo de consumo de energía alimentaria 
 
Fuente: DIVISIÓN DE ESTADÍSTICA DE LAS NACIONES UNIDAS. Lista oficial de los indicadores de los ODM [en línea]. Disponible en: 
http://mdgs.un.org/unsd/mdg/Host.aspx?Content=Indicators%2fOfficialList.htm  
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3. El ámbito de la reducción de la pobreza en el contexto 
latinoamericano 
Identificar qué conceptualización de la pobreza impera en Latinoamérica31 y cuáles son 
sus manifestaciones forma parte del cometido de este capítulo. Lo completa un análisis 
de la pertinencia del ODM 1 en relación con las prioridades regionales en la reducción de 
la pobreza.  
 
 3.1. ¿Qué se entiende por “pobreza” en el contexto regional? 
 Para combatir la pobreza y poderla reducir, primero, hay que, por un lado, definir 
qué es ser pobre (plano conceptual) y, por otro lado, establecer un criterio que permita 
medir cuántas personas encajan en tal categorización (plano metodológico). Pese a que, 
según los indicadores de 2008, son tres las metas incluidas en el ODM 1 (ingreso, empleo 
y nutrición), es clara la preeminencia en su medición de la primera dimensión sobre las 
otras. No hay indicios, en el ámbito latinoamericano, de que la conceptualización de la 
pobreza con la que se opera en el institucionalmente (y a efectos de los ODM) sea 
sustancialmente diferente a la que se emplea globalmente; bajo el enfoque absoluto32 de 
la privación de necesidades, se concibe a la pobreza como la imposibilidad de satisfacer 
unas necesidades consideradas mínimas. Bajo esta perspectiva, en Latinoamérica se 
recurre a los índices de necesidades básicas insatisfechas (NBI), que reflejan de modo 
directo carencias en determinadas facetas del bienestar (por ejemplo, la proporción de la 
población sin acceso al agua potable). La vinculación de tales necesidades a una cantidad 
de consumo o ingreso mínimo (Feres y Mancero 2001, pp. 19 y ss.), define, en el plano 
metodológico, las líneas de pobreza basadas en el costo de las necesidades básicas como 
                                                 
31 Ello impone la necesidad de definir, previamente, a qué parámetros y fuentes atenderemos y, por otro lado, qué 
englobamos bajo la denominación Latinoamérica. En lo referente a la primera cuestión, este capítulo acudirá 
principalmente, en el plano institucional, a documentación de la CEPAL, por la neutralidad (geopolítica e ideológica) que 
por su pertenencia al sistema de las NNUU debería presuponérsele, así como, sobre todo, por su focalización en el área 
geográfica que nos ocupa. Precisamente, a este último respecto, nos referiremos, salvo en casos puntuales, a Latinoamérica 
como la unidad de medida geográfica compuesta por 19 países (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Uruguay y Venezuela) que pese a lo manifiestamente vasta y diversa que resulta su agregación, comparten unas 
determinadas características sociales, históricas y culturales que implican que la propia CEPAL los considere como una 
de sus unidades de análisis subregionales en sus estudios e investigaciones, a parte del denominado Caribe, que incluye a 
los Estados insulares y territorios dependientes circundantes del mar Caribe o situados en su interior (a excepción de Cuba 
y la República Dominicana), a Guyana y a Surinam.  
32 Por oposición, por ejemplo, al enfoque relativo que predominantemente  rige en la conceptualización de la pobreza en 
Europa occidental, fundamentado en la satisfacción de un estándar de vida aceptable (Feres y Villatoro 2012). 
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medida sintética de la pobreza (y por consiguiente ventajosa respecto a los índices de 
NBI) de uso común, también, en la región. En cualquier caso, ambos indicadores pueden 
considerarse complementarios, y mientras que los índices de NBI facilitan el diseño de 
políticas específicas para aspectos concretos, las líneas de pobreza permiten evaluar la 
magnitud de la pobreza y sus tendencias.  
Pero ¿se opera habitualmente en Latinoamérica con la línea de pobreza de 1,08-1,25 $/día 
del BM? La respuesta es no. De hecho, ya hemos mencionado que tanto el BM como la 
División de Estadística de la ONU recomiendan emplear la línea de pobreza del BM para 
comparaciones internacionales y las líneas nacionales elaboradas a partir de estadísticas 
de los países para la evaluación de la pobreza a escala interna. En este sentido, la CEPAL, 
que elabora líneas de pobreza nacionales para los países latinoamericanos, recurre a las 
categorías de pobres indigentes y pobres no indigentes. Para la medición de la primera de 
ellas se recurre a una línea de indigencia o de pobreza extrema, que equivale al costo de 
una canasta básica de alimentos, y para la segunda, se recurre a la línea de pobreza o de 
pobreza moderada, equivalente al monto de la línea de indigencia multiplicado por un 
coeficiente33 correspondiente a las necesidades básicas no alimentarias de los hogares 
(CEPAL 2014, p. 68). Las líneas de indigencia elaboradas por la CEPAL equivalen, 
conceptualmente, a la línea de pobreza extrema del BM incluida en el ODM 1. Pero es 
precisamente en el plano cuantitativo, si las comparamos, donde observamos una 
incongruencia evidente entre ambas, aspecto que desarrollaremos en el siguiente 
apartado. No obstante, es relevante en este punto hacer hincapié en el hecho de que la 
cantidad de pobres cuya reducción debe abordar la acción de los gobiernos es determinada 
por el método de medición de la pobreza empleado y que, en el caso de la CEPAL, las 
líneas de indigencia y de pobreza con las que se opera determinan (incluso salvando la 
gran heterogeneidad entre países) un número de indigentes y pobres sensiblemente 
superior al que determinan las líneas del BM para la región.  
Una vez identificado el número de personas englobadas en la categoría de pobres, el 
cometido de reducir la pobreza impone la necesidad de conocer qué caracteriza 
económica, social y demográficamente a tal grupo y de qué causas deriva todo ello para 
poder elaborar estrategias y políticas que posibiliten una mejora de sus condiciones. 
                                                 
33 El valor del coeficiente varía entre las zonas rurales y urbanas. Hasta 2006, se multiplicaba por 2 la línea de indigencia 
para las zonas urbanas y por 1,75 para las zonas rurales. Desde 2007, se emplean estimaciones variables para el factor 
según la diferencia en la evolución de los precios de alimentos, bienes y servicios (CEPAL 2014). 
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Resultaría arduo revisar la evolución de tales características para el período comprendido 
por los ODM, 1990-2015, y es evidente la heterogeneidad existente dentro de la región 
latinoamericana así como incluso de los propios Estados, pero en cualquier caso, hay 
determinados aspectos característicos de la pobreza en América Latina que se muestran 
constantes y que son destacables.  
Previamente, hagamos referencia al hecho de que, mientras que la indigencia o 
pobreza extrema, tanto si se mide mediante las líneas del BM o de la CEPAL, arrojaba en 
2000 niveles de incidencia que en algunos casos eran muy bajos (Chile <2% y 5,7%, 
respectivamente; Costa Rica 2% y 7,8%; Uruguay <2% y 1,8%) y que para el total 
regional presentaban una incidencia del 9,5% (BM) - 18,5% (CEPAL), el porcentaje de 
población en situación de pobreza moderada (según la CEPAL) o con menos de 2 $/día 
(BM) registraba niveles significativos y más relevantes en todos los países, afectando 
desde casi a un 10% de la población (BM) en Chile o Costa Rica hasta un 79,9% en 
Honduras (BM) y al 24,5% - 43,2% (CEPAL) de la población total regional (BM) 
(CEPAL 2005), convirtiéndolo en un fenómeno sustancialmente más característico y 
definitorio de la situación social general de la región que la pobreza extrema, y que 
tomaremos como base en el análisis que precisamos a continuación. 
Todos los diagnósticos sobre la situación de la pobreza en la región apuntan a la 
desigualdad, tanto en la distribución del ingreso como en el acceso a los factores 
productivos, como principal y persistente impedimento para la reducción de la pobreza 
en Latinoamérica, que comparativamente es la región más desigual del mundo (Filgueira 
y Peri 2004, p. 10; CEPAL 2005, p. XIX; Saavedra y Arias 2007, p. 203). La prevalencia 
de una alta concentración del ingreso en los deciles superiores impide tasas de crecimiento 
económico altas y limita la participación de los pobres en el mismo (Medina y Galván 
2015, pp. 17 y ss.), lo que a su vez imposibilita tasas de reducción de la pobreza 
constantes. Se sugiere que cuanto mayor es la desigualdad inicial, para iguales tasas de 
crecimiento económico, menor es el ritmo de reducción de la pobreza (Saavedra y Arias 
2007, p. 205). De este paradigma se infiere que una reducción de la brecha de ingresos 
contribuye a una reducción de la pobreza por el llamado crecimiento propobre (Medina 
y Galván 2015, p. 25), esto es, el aumento del ingreso de los pobres de una manera 
comparativamente más rápida que el crecimiento del de los ricos. Teniendo en cuenta que 
cerca del 70% del ingreso de los hogares latinoamericanos proviene de las retribuciones 
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por el trabajo y que alrededor del 75% de los mismos percibe ingresos inferiores al ingreso 
promedio (CEPAL 2004, p. 19 y p. 89, respectivamente), cabe señalar al (mal) 
funcionamiento del mercado laboral latinoamericano como factor que incide en la 
magnitud de la pobreza, ya que «relaciona el efecto del crecimiento económico con las 
características de los hogares que proveen la fuerza de trabajo», y lo hace, en realidad, 
reflejando el patrón de desigualdad social que impera en la región. Así, los hogares pobres 
latinoamericanos se caracterizan porque sus miembros, cuando no están en situación de 
desempleo, ocupan puestos de baja calidad y, consecuentemente, productividad en 
términos de retribución34 que, a su vez, los limita en el acceso a mejores puestos en el 
mercado laboral. Además, tales puestos pertenecen en gran medida al sector informal35, 
aspecto que repercute negativamente sobre los esfuerzos redistributivos (Filgueira y Peri 
2004, p. 12) impidiendo la aplicación de un pacto fiscal viable (Ayllón 2006, p. 257) y 
generando un sistema de bienestar «truncado» (Saavedra y Arias 2007, p. 220), en el 
entendido de que no ataca a las causas estructurales de la desigualdad en la región y que 
no evita que los patrones de inequidad de base continúen reproduciéndose. Se achaca al 
débil grado de capital humano de los pobres, manifestado en un nivel educativo bajo36, la 
culpa de que vean limitadas sus mejoras en términos de ingreso, cuya capacidad de 
generación viene determinada por el número de años de educación recibidos (León 2008, 
pp. 56 y ss.). Esto los condiciona negativamente a la hora de acceder a la infraestructura, 
crédito y seguros, y a cualquier actividad rentable que a largo plazo aumente sus ingresos 
(Saavedra y Arias 2007, p. 207). La relación entre pobreza y educación opera 
negativamente en ambos sentidos, puesto que, al mismo tiempo, la pobreza en 
Latinoamérica conlleva, en el caso de jóvenes y adolescentes, niveles de deserción escolar 
que, por la necesidad de los hogares pobres de generar ingresos, los incorpora al mercado 
laboral de manera precaria y temprana y contribuye a la reproducción intergeneracional 
de la pobreza (Arriagada 2000, pp. 15 y ss.). De todo ello se puede extraer que la 
                                                 
34 En 2000, la proporción de hogares que se encontraban en situación de pobreza por desempleo era de un 10%, mientras 
que los que lo estaban por bajos ingresos laborales era del 70%. El 10% restante encontraba la causa de su pobreza en la 
elevada tasa de dependencia demográfica (miembros no-empleados que dependen económicamente de los empleados) 
de los hogares en cuestión. (CEPAL 2004) 
35 En 2013, el 46,8% de los empleos latinoamericanos formaban parte del sector informal, por un 50,1% en 2009 y un 
48% a finales de la década de los noventa. Fuentes: (OIT y CEPAL 2014; CEPAL 2004) 
36 A efectos prácticos, se definen como hogares con un “nivel educacional bajo” aquellos en los que el miembro que aporta 
el mayor porcentaje de ingreso no posee más de 5,9 años de estudio. Fuente: León, 2008. 
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desigualdad de oportunidades está en cierto modo atrapada en un círculo vicioso. Si 
echamos un vistazo a los diferentes análisis de la evolución de los índices de NBI, que 
permiten saber qué parcelas del bienestar son las más críticas en el contexto 
latinoamericano, nos muestran, pese a lo complicado que resulta extraer conclusiones 
regionales homogéneas, que las dos privaciones más prevalecientes en Latinoamérica son 
el hacinamiento en la vivienda37, que contribuye a la alta tasa de dependencia laboral que 
se da en las estructuras familiares pobres, otro de sus aspectos característicos, y la falta 
de un sistema de eliminación de excretas apropiado, que afectan como mínimo a un 10% 
de la población en todos los países de la región (CEPAL 2006, p. 22). El índice de pobreza 
multidimensional calculado por la CEPAL, basado en las NBI, determina que el ingreso 
(esto es, la pobreza monetaria) es la privación que más contribuye a la pobreza 
multidimensional total, en un 28% (CEPAL 2014, p. 87). Esto refuerza el consenso en 
torno a la idea de usar el ingreso como indicador sintético del bienestar, dado que por su 
medio es posible satisfacer necesidades en diversos ámbitos (CEPAL 2006, p. 76). Así 
pues, podemos apuntar como razón de la pobreza en Latinoamérica, a modo de síntesis 
de lo comentado, a una distribución inequitativa de los activos productivos y del acceso 
al capital humano y al capital físico y de su posesión, que se reproduce 
intergeneracionalmente a causa, principalmente, de un mercado laboral disfuncional que 
a su vez dificulta a una institucionalidad en muchos casos también disfuncional la 
elaboración de políticas que corrijan tal situación. Precisemos, en este punto, que para 
todos los aspectos mencionados, la pobreza registra, aunque con variaciones, valores más 
elevados en el caso de mujeres, grupos pertenecientes a minorías étnicas y población 
rural, en contraste con la urbana. 
Resulta interesante observar, a efectos de tomar perspectiva, cuál es la situación 
de otras regiones del planeta en comparación con Latinoamérica respecto a la desigualdad 
de ingreso como causa de la pobreza. Así, encontramos que altos niveles de desigualdad 
tienen también una gran incidencia en los fundamentos de las tasas de pobreza en el África 
austral, donde países como Namibia o Sudáfrica registran una gran desigualdad interna 
tanto en ingreso como en nivel de vida, reproduciendo y aumentando el patrón 
latinoamericano: son, respectivamente, el tercer y cuarto país del mundo con un mayor 
                                                 
37 Concentración de más o tres personas por dormitorio. 
Página 25 / MEMORIA DE INVESTIGACIÓN  MÁSTER EN ESTUDIOS INTERNACIONALES  / SERGIO GARCÍA RODRÍGUEZ  
   
coeficiente de Gini, con valores de 0,639 y 0,63138 . La herencia de situaciones de 
desigualdad social derivadas del régimen de apartheid que sufrieron ambos países es sin 
duda relevante en los dos casos. En cambio, la distribución desigual del ingreso no tiene 
una importancia acusada en los factores explicativos de la pobreza en el caso de países 
como Afganistán, que es el décimo quinto estado del mundo donde la distribución del 
ingreso es más equitativa (su coeficiente de Gini presentaba un valor de 0,278 en 2008), 
Pakistán (vigésimo cuarto en la misma clasificación, con un Gini de 0,300 en 2008), 
Tayikistán (vigésimo octavo, 0,308 en 2009) o Irak (trigésimo, 0,309 en 2007), donde el 
ingreso está distribuido de una forma más homogénea que, por ejemplo, en Portugal o 
España (0,345 y 0,350 en 2012, respectivamente). En los cuatro países mencionados la 
pobreza responde principalmente a causas estructurales, vinculadas, de modo sumario, a 
una profunda privación humana derivada de un déficit de infraestructura tanto física como 
financiera, de la debilidad institucional y de la repercusión negativa de ambos factores en 
el capital humano y en la productividad de un trabajo principalmente concentrado en el 
sector agrario (BIRF/BM 2001, pp. 31 y ss.). 
 
 3.2. Correspondencia entre la situación en América Latina en el 
 ámbito de la reducción de la pobreza y el ODM 1 
 A efectos del cometido de este trabajo, el principal aspecto criticable que 
encontramos si comparamos la formulación del ODM 1 a escala global con la situación 
latinoamericana en materia de reducción de la pobreza es la poca pertinencia que implica, 
para América Latina, usar la línea de pobreza extrema empleada por el BM —ya sea la 
de 1,08 $/día utilizada hasta 2008 o la de 1,25 $/día— como medida de la pobreza 
extrema, si tenemos en cuenta las líneas calculadas por la CEPAL según los contextos 
nacionales. En primer lugar, porque la línea de pobreza absoluta del BM es demasiado 
baja comparada con las líneas de indigencia de los países latinoamericanos. El segundo 
anexo a este trabajo presenta la evolución de las líneas de indigencia y de pobreza 
calculadas por la CEPAL para el período 1990-2012. Observamos que ya en 1990, 8 de 
                                                 
38 Los datos sobre el coeficiente de Gini proceden del Banco Mundial. Para el caso de Namibia son de 2004, y para el de 
Sudáfrica, de 2009. En las referencias posteriores para otros países, los datos proceden igualmente del Banco Mundial. 
(BANCO MUNDIAL. Índice de Gini – Datos – Tabla [en línea]. [Consulta: 3 de noviembre de 2015]. Disponible en: 
http://datos.bancomundial.org/indicador/SI.POV.GINI).  
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las 26 líneas de indigencia disponibles39, registraban valores superiores al 1,08 $/día, entre 
las que cabe destacar la urbana y rural de Brasil, la urbana de México y la de Argentina, 
áreas geográficas que aglutinaban a una gran proporción de la población latinoamericana. 
En 2000, año de la formulación de los ODM, 12 de las 27 líneas de indigencia disponibles 
se situaban ya por encima del 1,08 $ diario. La rigidez de la línea del BM, ya criticada en 
el capítulo anterior, contribuye a que, pese la actualización a 1,25 $/día de 2008, su 
pertinencia como medida de la pobreza extrema quede completamente desmotivada para 
los valores de 2012, al quedar por debajo de ella únicamente la línea rural de El Salvador 
y situarse a la misma altura la rural de Bolivia, de las 30 disponibles.  
 En segundo lugar, en conexión con el aspecto anterior, si bien se reconoce que las 
líneas de pobreza del BM y las calculadas por la CEPAL arrojan diagnósticos similares 
en la evolución y patrones de la pobreza en Latinoamérica (Saavedra y Arias 2007, p. 
198), es evidente que la proporción de personas bajo la línea de indigencia es 
sensiblemente mayor bajo el criterio de las líneas de indigencia de la CEPAL que bajo el 
de las líneas del BM: 21% frente al 11%, respectivamente, en 1990; 17% frente al 10,5% 
en 2000, y 15% frente al 8,5% para 200540.  
 Además, las líneas de pobreza del BM no tienen en cuenta ninguna diferenciación 
entre el medio rural y el urbano. Así pues, parece incongruente que, para Latinoamérica, 
se evalúen los progresos respecto a la primera meta del ODM 1 usando la línea de 1,08-
1,25 $/día cuando queda notablemente distanciada de las líneas de indigencia nacionales 
de gran parte de los países de la región y a su vez ello comportaría subestimar la incidencia 
real de la pobreza extrema al mismo tiempo que permite inferir reducciones de la misma 
sin justificación. Precisamente a este respecto, la CEPAL, ya en 2005, recomendaba 
considerar una meta más ambiciosa, como la de reducir a la mitad el porcentaje de 
población en situación de pobreza total, a los países de la región de mayor ingreso por 
habitante que habían alcanzado un nivel de pobreza extrema inferior al 10%41, e incluso 
                                                 
39 Se incluyen líneas urbanas y rurales, y no en todos los casos existen datos para todos los países, para ambos ámbitos 
geográficos y para todos los años. 
40 Los datos proceden de CEPALSTAT, la plataforma interactiva de bases de datos de la CEPAL, y del SEDLAC, una 
base de datos socioeconómicos para América Latina y el Caribe mantenida conjuntamente por la Universidad Nacional 
de La Plata, en Argentina, y el BM. Las cifras correspondientes a las líneas de indigencia de la CEPAL son aproximativas 
y están basadas en las que presenta el artículo de Saavedra y Arias (2007), referenciado en la bibliografía de este trabajo, 
que las disgrega por bloques geográficos (Mercosur, Comunidad Andina, y América Central y México) y a la media que 
ofrece la propia CEPAL a escala regional mediante CEPALSTAT. 
41 Chile, Costa Rica, Panamá y Uruguay, según CEPAL 2005. 
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la de mejorar la distribución de los ingresos (CEPAL 2005, p. 39). Precisamente a la 
distribución de los ingresos hacen referencia los indicadores 1.2 y 1.3 del la meta 1A 
según la versión de 2008, algo que no parece en ningún caso impertinente para la situación 
de Latinoamérica, donde la inequidad distributiva frena la reducción de la pobreza. El 
primero, el coeficiente de la brecha de pobreza, hace referencia a los ingresos de los 
grupos considerados indigentes y a su acercamiento en proporción al de los no-indigentes, 
la cual cosa implicaría una mejora del efecto del crecimiento propobre anteriormente 
mencionado. Su dependencia, en las mediciones globales, de las líneas de pobreza 
extrema del BM lo convierte, como en el caso del indicador 1.1. y por las mismas razones, 
en medida poco pertinente para la región. En el caso del indicador 1.3, correspondiente a 
la proporción del consumo correspondiente al quintil más pobre de la población, el foco 
de atención cubre la proporción de un 20% de la población y ello contribuye a que sea 
más pertinente42. Sería quizás pertinente que por la especificidad de la región, en los 
Estados con un nivel de pobreza extrema bajos, se hubiese incluido algún indicador 
relativo a la vulnerabilidad, entendida como el riesgo a caer en situación de pobreza, 
debido a que implica entre un 30% y un 35% de los hogares latinoamericanos43, que 
reciben ingresos equivalentes a cantidades entre 1 y 2 veces la línea de pobreza, y que 
constituye un fenómeno comparativamente más incidente que la pobreza extrema. 
Evidentemente, no se discute el imperativo moral de dar prioridad a la reducción de la 
pobreza extrema respecto a la vulnerabilidad, pero ello no quita que lo segundo deba 
recibir atención por parte de las estrategias de desarrollo latinoamericanas.  
En el caso de los indicadores relativos al empleo de la versión de 2008, si bien 
representan un avance sustancial respecto a la de 2003 por la centralidad que se le atribuye 
al mercado laboral en la reducción de la pobreza latinoamericana, destaca negativamente 
el indicador 1.6., relativo a la proporción de la población ocupada con ingresos inferiores 
                                                 
42 A este respecto, cabe comentar que para el BM, un indicador de este tipo es más adecuado como medida de la reducción 
de la desigualdad que uno que pretendiera tal meta de manera explícita, puesto que en el segundo caso, ello no implicaría, 
necesariamente, una mejora de las condiciones de vida de los más pobres, mientras que fijar como objetivo el aumento de 
la participación de éstos en el ingreso total, sí, a la vez que no comprometería el nivel de vida de los más ricos en términos 
de ingreso. Fuente: SAAVEDRA, J. Why Didn’t the World Bank Make Reducing Inequality One of Its Goals? [en línea]. 
Disponible en: https://blogs.worldbank.org/developmenttalk/why-didn-t-world-bank-make-reducing-inequality-one-its-
goals  
43 Según CEPAL 2004, entre un 7% y un 11% de los hogares de la región perciben ingresos por cantidades equivalentes 
a entre 1 y 1’25 veces la línea de pobreza respectiva, y cerca de un 20% percibe entre 1,25 y 2 líneas de pobreza. Según 
Vakis et al. 2015, el porcentaje de la población latinoamericana en situación de vulnerabilidad (entre 4 $ y 10 $ al día) 
alcanzaría al 37,8% en 2012. 
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de 1.25 dólar PPA por día. Si justamente se critica la línea de pobreza extrema del BM 
por su impertinencia para Latinoamérica a causa de su bajo valor, no puede juzgarse 
adecuado fijar como objetivo la reducción a la mitad de las personas empleadas que 
poseen ingresos inferiores a lo que delimita tal línea cuando, precisamente, los 
latinoamericanos pobres se caracterizan por la baja productividad en términos de 
retribución de sus puestos de trabajo, y el 75% de la población, como hemos mencionado, 
percibe salarios inferiores al promedio, hecho que, en síntesis, contribuye al 
estancamiento de las tasas de pobreza en la región. Cabría establecer pues, dada la 
importancia de tal aspecto en la reducción de la pobreza en la región, un umbral superior 
de ingreso por día y por persona empleada. 
Finalmente, en lo que se refiere a los indicadores de la tercera meta, cabe hacer alusión al 
hecho de que se refieren a valores que sobre el año 2000 eran de un 7,5% en el caso de 
los niños menores de 5 años con desnutrición global y a un 10% en el caso de la tasa de 
subnutrición general. Dado que las magnitudes que implican son similares a la de la 
pobreza extrema y que se reconoce una correlación entre indigencia, subnutrición y 
desnutrición (CEPAL 2005, pp. 61 y ss.), las consideraciones de este trabajo sobre ambos 
indicadores son las mismas que sobre los relativos a la pobreza extrema. Sin embargo, 
debido a la mayor solidez en la prevalencia en la región del fenómeno de la desnutrición 
crónica44 y a su mayor incidencia porcentual en la región, cerca de un 16% a finales de 
los 90 (CEPAL 2005, p. 74), cabría considerar pertinente la inclusión de un indicador 
relativo al mismo para la tercera meta del ODM 1. 
Resumiendo, la línea de extrema pobreza del BM es modesta (o, en otras palabras, 
no es suficientemente exigente) para el contexto latinoamericano y su repercusión en 
ciertos indicadores del ODM 1 (1.1, 1.6 y 1.2) hace que el ODM 1 sea poco ambicioso, 
teniendo en cuenta los gruesos de población afectados por tal fenómeno, como para 
articular una estrategia de desarrollo en torno a él en el caso de la mayoría de países 
latinoamericanos, sobre todo para los de mayor nivel de ingreso por cápita y menores 
porcentajes de pobreza extrema y moderada (como es el caso de Chile). En cualquier 
caso, la pobreza extrema es un fenómeno que, aunque lo hace en tasas bastante bajas, se 
manifiesta en América Latina y, desde esta visión, no pueden considerarse impertinentes 
                                                 
44 La desnutrición crónica en menores de 5 años abarca a aquellos niños con una talla menor de la esperada para su edad, 
mientras que la tasa de desnutrición global expresa el porcentaje de niños cuyo peso para su edad está dos desviaciones 
estándar por debajo de la media internacional (CEPAL 2005). 
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los indicadores del mismo. No obstante, la pobreza moderada, la vulnerabilidad social, y 
en menor medida la desnutrición crónica, son fenómenos relacionados con el perfil de la 
pobreza latinoamericana que no se incluyen en la formulación del ODM 1 cuando 
presentan porcentajes altos en la región y exigen ser afrontados desde el plano político. 
En el siguiente capítulo analizaremos, precisamente, cómo se ha manifestado esta 
incongruencia en el caso de Chile y qué repercusiones ello ha tenido en el abordaje 
político del ODM 1 dentro de la estrategia política respecto a la pobreza. 
 
 
4. El abordaje político del ODM 1 en Chile  
En este capítulo, tras haber observado qué concepción de la pobreza refleja el ODM 1 y 
en concreto su primera meta, y habernos aproximado a la incongruencia que, de modo 
general, ello implica respecto a la situación latinoamericana, analizaremos la relevancia 
que les ha otorgado Chile dentro de su estrategia de desarrollo y de reducción de la 
pobreza. Para ello, tras un apartado referido al contexto político chileno en tal ámbito para 
el período 1990-2015, se analizará el discurso político asociado a la reducción de la 
pobreza en base a los cuatro informes de seguimiento de los ODM que los gobiernos del 
país presentaron en 2005, 2008, 2010 y 2014. 
 
 4.1. El contexto político de Chile entre 1990 y 2015 
 Con el fin de contextualizar el próximo apartado y enmarcar lo comentado en los 
párrafos siguientes, echemos un breve vistazo a la evolución de la situación política 
chilena entre 1990 y 2015.  
El año 1990 marca en el país la recuperación del gobierno democrático tras 17 
años bajo el régimen dictatorial de Augusto Pinochet45. Tras el plebiscito celebrado en 
1988, enmarcado en la institucionalidad que permitía la Constitución de 1980, y la 
victoria del “no” al régimen, las elecciones presidenciales convocadas consecuentemente 
llevaron a la elección como presidente de Patricio Aylwin, candidato de la coalición de 
                                                 
45HISTORIA POLÍTICA DEL CONGRESO NACIONAL DE CHILE. Hitos Período 1973-1990 [en línea]. [Consulta: 
6 de noviembre de 2015]. Disponible en: http://historiapolitica.bcn.cl/hitos_periodo/periodo?per=1990-2018 
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centroizquierda denominada Concertación de Partidos por la Democracia46 (en adelante, 
“Contertación”), que también obtuvo mayoría en las elecciones parlamentarias y al 
Senado. Hasta el año 2015 y desde entonces, cinco de los seis gobiernos -y presidentes- 
chilenos han correspondido a dicha coalición: el del propio Patricio Aylwin (1990-1994), 
el de Eduardo Frei Ruiz-Tagle (1995-2000), el de Ricardo Lagos (2000-2005) y los dos 
de Michelle Bachelet (2005-2010 y el actual desde 2014)47. Entre estos dos últimos tiene 
lugar el único gobierno de derechas en Chile desde el restablecimiento de la democracia, 
bajo el mandato de Sebastián Piñera (2010-2014). Así pues, de los 25 años cubiertos por 
el período comprendido por los ODM, que coinciden con un cambio de régimen en Chile, 
19 se desarrollan bajo gobiernos de centroizquierda y cuatro, de derechas. Este hecho 
cobrará relevancia en el análisis del discurso político respecto a la reducción de la pobreza 
en el marco de los ODM que seguirá a este apartado. 
 
 4.2. La pobreza en Chile durante el período 1990-2015: 
indicadores y tendencias 
En base a lo analizado para el conjunto de Latinoamérica en el capítulo anterior, 
veamos ahora cuál es la perspectiva chilena respecto a los indicadores y dimensiones que 
incluye el ODM 1 y, en concreto, su primera meta. 
En primer lugar, observamos cómo, ya para el año 1990, el porcentaje de 
población en situación de pobreza extrema en Chile es netamente bajo si lo medimos por 
la línea de pobreza extrema internacional de 1,08 $/día, alcanzando al 3,6% de la 
población total entonces. Si tomamos como referencia el mismo indicador para el año 
2000, fecha de aprobación de los ODM, el porcentaje representa a un 2,2%. Ambos 
indicadores dan una idea de la baja incidencia que la pobreza extrema, según los valores 
de referencia internacionales, poseía en Chile entonces. Los valores que registra la 
indigencia según la línea nacional chilena, si bien son sensiblemente más altos —13% en 
                                                 
46 Dicha coalición está compuesta por el Partido Demócrata Cristiano, el Partido Socialista, el Partido por la Democracia 
y el Partido Radical Social Demócrata, estableciéndose en enero de 1988 bajo el nombre “Concertación de partidos por el 
NO” con el fin de derrotar a la dictadura encabezada por Augusto Pinochet en el plebiscito que se desarrollaría el 5 de 
octubre de tal año. Tras su éxito en dicho plebiscito, la coalición político-electoral continúa funcionado como tal hasta la 
fecha actual. (Fuente: HISTORIA POLÍTICA DEL CONGRESO NACIONAL DE CHILE. Concertación de Partidos 
por la Democracia – Reseñas de partidos políticos [en línea]. [Consulta: 6 de noviembre de 2015]. Disponible en: 
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/wiki/Concertación_de_Partidos_por_la_Democracia) 
47 HISTORIA POLÍTICA DEL CONGRESO NACIONAL DE CHILE. Hitos Período 1990-2018 [en línea]. [Consulta: 
6 de noviembre de 2015]. Disponible en: http://historiapolitica.bcn.cl/hitos_periodo/periodo?per=1973-1990 
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1990 y 5,6% en 2000—, no llegan a alcanzar magnitudes que permitan inferir que la 
pobreza extrema es un fenómeno extendido y generalizado en el contexto chileno de 
finales del siglo XX. Ello se ve reforzado si contrastamos los registros de 1990 y 2000 
para la indigencia con los de la pobreza moderada (véase cuadro 3). Éstos muestran que 
en tal situación se encontraba un 13,72% de los chilenos y chilenas en 1990 y un 5,44% 
en 2000, en base a la línea internacional de 2 $/día. Si nos guiamos por la línea de pobreza 
moderada nacional calculada por la CEPAL, los datos revelan que la pobreza afectaba a  
un 38,6% de la población en 1990 y a un 20,2% en 2000. A este nivel, pues, son 
destacables dos aspectos. Primero, que la proporción de personas en situación de pobreza 
moderada era significativamente más elevada que la de población indigente durante la 
década de “gestación” de los ODM, llegando (como mínimo) a duplicar el porcentaje de 
pobres al de indigentes, independientemente del criterio de medición que se emplee. En 
segundo lugar, cabe subrayar que, en función de la medida que se aplique tanto a la 
pobreza como a la indigencia, los porcentajes para el período 1990-2015, si bien siguen 
tendencias similares, reflejan valores sensiblemente diferentes, lo cual nos lleva a 
plantear, de nuevo, la inconveniencia de usar líneas internacionales para, también, el caso 
chileno. El cuadro 4 muestra cómo ambas líneas, tanto en el ámbito rural como urbano, 
están por encima de sus equivalentes a escala internacional. De hecho, para ambos casos, 
de los 10 valores registrados en cada tabla, en 7 ocasiones la línea chilena excede a su par 
internacional, siendo solo 1990 el único año en que esto no sucede. Resulta claro que 
entre 2005 y 2008 las líneas internacionales quedan definitivamente superadas por las 
Cuadro 3. Evolución de la proporción (en porcentaje) de la población chilena en situación 
de pobreza extrema (PE) y de pobreza moderada (PM) 
(Elaboración propia) 
 
AÑOS DE REFERENCIA 1990 2000  2005*    2008**      2010*** 
 PE PM PE PM PE PM PE PM PE PM 
Según la línea internacional  3,6  13,72 2,2  5,44  1,1  3,12  1,3 2,60  0,6 1,86  
Según la línea nacional 13,0  38,6  5,6  20,2 3,2  13,7  3,6  11,4  3,1  10,9  
 
Líneas internacionales:  Pobreza extrema: 1,08 $ /día hasta 2008; 1,25 $/ día a partir de entonces (2° y 4° Informe sobre los ODM de Chile) – Pobreza 
moderada: 2 $/ día (CEPALSTAT) – Líneas nacionales: CEPALSTAT 
 
*Los datos corresponden a 2006, año más cercano a 2005 en el que se han encontrado datos disponibles 
**Los datos corresponden a 2009, año más cercano a 2008 en el que se han encontrado datos disponibles 
***Los datos corresponden a 2011, año más cercano a 2010 en el que se han encontrado datos disponibles 
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nacionales. De todo ello podemos inferir, resumiendo, que la situación de pobreza 
moderada constituía y constituye un fenómeno proporcionalmente más relevante en la 
sociedad chilena que la indigencia, y que, en cualquier caso, la línea de indigencia 
nacional es claramente inferior a la designada internacionalmente para registrar los 
avances en torno a la meta 1a. En este punto, si pretendemos identificar situaciones 
relativas al nivel de ingreso que abarquen a más proporción de la población en Chile que 
la indigencia y que por lo tanto pudiesen atraer la atención de las estrategias de desarrollo,  
sería pertinente aludir a la cuestión de la vulnerabilidad, entendida como el fenómeno que 
afecta a «los hogares cuyo ingreso monetario ha superado la línea de pobreza, pero que 
es insuficiente en cuanto a su nivel y estabilidad para asegurar una situación económica 
consolidada» (Larrañaga y Rodríguez 2014, p.20), y que según Vakis, Rigolini y Luchetti 
2015 (p. 8) engloba a las personas con un ingreso por cápita entre 4 y 10 $ diarios (según 
un criterio elaborado de acuerdo con el panorama general de la región). De este modo 
observamos cómo, para el año 2000, un 40,3% del total de la población chilena era 
identificada como vulnerable (Larrañaga y Rodríguez 2014, p. 20). Si bien es cierto que 
las metodologías se cruzan y resulta complicado en consecuencia poder comparar 
Cuadro 4. Evolución de la línea de pobreza extrema nacional chilena (1990-2013). Dólares 
por día. 
(Elaboración propia. Fuente de los datos: CEPALSTAT) 
 
AÑOS DE REFERENCIA 1990 2000 2005* 2008** 2010*** 2015**** 
urbana 0,95 $ 1,29 $ 1,49 $ 2,06 $ 2,33 $ 2,55$ 
rural 0,71 $ 0,99 $ 1,15 $ 1,59 $ 1,80 $ 1,97 $ 
 
Evolución de la línea de pobreza nacional chilena (1990-2013). Dólares por día. 
(Elaboración propia. Fuente de los datos: CEPALSTAT) 
 
AÑOS DE REFERENCIA 1990 2000 2005* 2008** 2010*** 2015**** 
urbana 1,89 $ 2,57 $ 2,98 $ 3,69 $ 4,02 $ 4,24 $ 
rural 1,27 $ 1,87 $ 2,01 $ 2,53 $ 2,77 $ 2,94 $ 
 
*Los datos corresponden a 2006, año más cercano a 2005 en el que se han encontrado datos disponibles 
**Los datos corresponden a 2009, año más cercano a 2008 en el que se han encontrado datos disponibles 
***Los datos corresponden a 2011, año más cercano a 2010 en el que se han encontrado datos disponibles 
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proporciones de población en base a tales indicadores, parece claro que la magnitud que 
revela esta medida de la vulnerabilidad es llamativamente alta. 
El uso de líneas internacionales para medir progresos en torno al ODM 1, como 
se comentó anteriormente, implica una incongruencia, también, para el indicador 3 de la 
meta 1b (en los indicadores posteriores a 2008), referido al porcentaje de la población 
ocupada con ingresos inferiores a 1,25 $/día. En conexión este punto, la desigualdad en 
el ingreso destaca como uno de los fenómenos descriptivos más destacables del contexto 
socioeconómico chileno y a ello se refiere, como hemos apuntado atrás, el indicador 1.3, 
referido a la proporción del consumo nacional que corresponde a la quinta parte más 
pobre de la población. Al respecto, Chile presentaba unas tasas de desigualdad en el 
ingreso elevadas incluso dentro del panorama general de la región: en 1990, el 10% más 
rico de la población aglutinaba el 40,7% del ingreso total, por debajo solo de Brasil, 
Honduras y Colombia (CEPAL 2001, p. 69). En cuanto al 40% más pobre, éste reunía 
para el mismo año el 13,2% del total del ingreso, y concretando aún más, el 20% más 
pobre poseía el 4,4% del ingreso (Gobierno de Chile 2014, p.19). Lo llamativo del caso 
chileno, en cualquier caso, es que los patrones para tal indicador se mostraron poco 
flexibles y poco tendientes a la desconcentración del ingreso durante la década de los 90 
y, de hecho, también durante la primera del siglo XXI. Otros indicadores también 
refuerzan este hecho; así, según Larrañaga y Rodríguez 2014, el índice de Gini sólo se 
redujo de un 0,521 en 1990 a un 0,488 en 2013 (p.7), llegando ello a contrastar con la 
situación en otros países con un nivel de desarrollo semejante o superior al de Chile: «el 
coeficiente de Gini en el país bordea 50 puntos mientras que en la mayoría de los países 
de la OCDE fluctúa entre 25 a 35 puntos» (op. cit., p.1).  
Finalmente, aplicando ahora el enfoque de la pobreza multidimensional con el fin 
de sondear brevemente la situación chilena al respecto, vemos que Chile es el país de 
Latinoamérica donde la privación en la dimensión del ingreso es la que más aporta a la 
pobreza total, siendo ello en 2003 la causa de la pobreza de un 34% de la población en tal 
situación, y de un 41% en 2011 (CEPAL 2014, pp. 88 y ss.), a mucha distancia de la 
tenencia insegura de vivienda, que era la segunda dimensión más pesada (9,2% en 2003 
y 12% en 2011). Según el enfoque de las NBI, ya en 2005 se observa que los grandes 
gruesos de la población chilena tienen cubiertas todas las necesidades consideradas 
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básicas48, a excepción de la posesión de 5 o más años de educación y la disponibilidad de 
un sistema adecuado de excretas, cuya falta afectaba a más del 10% de la población 
(CEPAL 2006, p.79). 
 
4.3. El discurso político en torno al ODM 1 y la meta 1 según los 
informes de seguimiento 
Este apartado pretende mostrar cómo el primer ODM y su primera meta han sido 
abordados por la agenda política chilena para el período cubierto por los ODM ─desde su 
adopción en 2000 a su término en 2015─. El fin del análisis del discurso que se presenta 
consiste en determinar si el primer ODM y su primera meta han sido adaptados al contexto 
socioeconómico chileno ─al que nos hemos aproximado en el apartado precedente─ y de 
qué manera ello ha tenido lugar. Este trabajo parte de la base de que, como hemos 
apuntado durante los capítulos y apartados anteriores, los indicadores seleccionados en el 
momento de la adopción de los ODM son poco exigentes y ambiciosos dado el contexto 
regional latinoamericano y el de Chile en concreto. La razón por la que se opta por 
analizar el discurso político para determinar lo pretendido responde a la categoría de 
compromiso meramente político que tienen los ODM, que señalan objetivos y les asocian 
metas e indicadores concretos pero dejan a la discrecionalidad de cada estado ─y de cada 
gobierno─ la elección de los medios, enfoques e instrumentos para abordarlos.  
  
4.3.1. Metodología y procedimiento de análisis 
Los documentos que constituyen las unidades de muestreo de este trabajo son 
cuatro, correspondientes a los informes que el Gobierno de Chile ha presentado para dar 
seguimiento sobre los progresos registrados en el país entre 2000 y 2015: 
 
 Primer informe del Gobierno de Chile sobre los ODM, 200549 
                                                 
48 Según CEPAL 2006, se trata de: asistencia a un establecimiento educativo, poseer un servicio sanitario, electricidad, 
una fuente adecuada de agua potable, piso de tierra, 5 o más años de educación, habitar en un espacio no-hacinado y 
tener un sistema adecuado de eliminación de excretas.  
49 GOBIERNO DE CHILE, Objetivos de Desarrollo del Milenio. Primer Informe del Gobierno de Chile, Santiago de 
Chile, 2005. 188 pp. Disponible en línea en: 
http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/layout/doc/ODM/odm_pais_completo_2005.pdf  
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 Segundo informe del Gobierno de Chile sobre los ODM, 200850 
 Tercer informe del Gobierno de Chile sobre los ODM, 201051 
 Cuarto informe del Gobierno de Chile sobre los ODM, 201452 
Dichos informes han sido elaborados por los diversos ministerios y servicios públicos 
vinculados a los ODM en Chile, con la coordinación, a través de la Red Gubernamental 
Milenio, del Ministerio de Planificación, el cual a partir de 2011 es relevado en tal labor 
por su institución sucesora: el Ministerio de Desarrollo Social. Además, los informes han 
contado con la colaboración de expertos en los diferentes ámbitos tratados y de las 
diversas agencias y programas del Sistema de las Naciones Unidas en Chile53.  
A su vez, dentro de los informes, las unidades de registro seleccionadas han consistido en 
el capítulo 1 de cada uno de ellos, dedicado al ODM 1, y que consta (aunque con 
variaciones mínimas) de: cuadros numéricos de registro y resúmenes comentados sobre 
los avances respecto a cada meta e indicador, introduciendo información segregada 
generalmente por etnia, género y región; un apartado dedicado a los desafíos del país 
respecto a cada meta; y un apartado consagrado al marco de apoyo para cada meta, que 
se refiere a las políticas públicas e instrumentos desarrollados por el Estado al respecto. 
Además, se han considerado las introducciones, prólogos y resúmenes ejecutivos, que 
preceden al primer capítulo e incluyen intervenciones de la Presidencia de la República y 
de representantes de ministerios.  
                                                 
50 GOBIERNO DE CHILE, Objetivos de Desarrollo del Milenio. Segundo Informe del Gobierno de Chile, Santiago de 
Chile, 2008. 250 pp. Disponible en línea en: 
http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/layout/doc/ODM/MDGR_Chile_2008.pdf 
51 GOBIERNO DE CHILE, Objetivos de Desarrollo del Milenio. Tercer Informe del Gobierno de Chile, Santiago de Chile, 
2010. 161 pp. Disponible en línea en: 
http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/layout/doc/ODM/Tercer_Informe_Nacional_ODM_Chile_2010.pdf 
52 GOBIERNO DE CHILE, Objetivos de Desarrollo del Milenio. Cuarto Informe del Gobierno de Chile, Santiago de 
Chile, 2014. 218 pp. Disponible en línea en: 
http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/layout/doc/ODM/Cuarto_Informe_ODM.pdf  
53 MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL. Observatorio Social – Ministerio de Desarrollo Social – Gobierno de 
Chile [en línea]. [Consulta: 8 de noviembre de 2015]. Disponible en: 
http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/informe_ODM.php  
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La metodología elegida para guiar este análisis corresponde a la propuesta que 
presenta el modelo de Iván Rodrigo Mendizábal en su obra conjunta con Teun Van Dijk54. 
Dicho modelo prevé tres niveles en los que desglosar el análisis discursivo (pp.128 y ss.):  
a) el del relato, que comprende los subniveles referidos a la estructura del texto 
y a su ubicación;  
b) el del contexto, que «se alimenta de las informaciones y del análisis socio-
cultural de la realidad a la cual se refiere o refleja»; y 
c) el ideológico, que «observa los aspectos de representación y eficacia del 
discurso como tal». 
Este análisis parte del planteamiento de que el formato y la estructura del informe 
mediante el cual Chile (y el resto de países) presenta sus avances, como hemos comentado 
más arriba, están condicionados por su propia finalidad y son rígidos. Ello implica que el 
análisis del nivel del relato no resulte especialmente provechoso para nuestro propósito. 
Dado que nuestro objetivo es determinar en qué medida y cómo han sido adaptados el 
ODM 1 y su primera meta en Chile, analizar el contexto reflejado en el discurso nos 
permitirá identificar cómo éste último se refiere al ámbito de la reducción de la pobreza 
en el país; si ello implica una adaptación del ODM 1 y de la primera meta respecto a los 
formulados en 2000; la manera como se da tal adaptación; y de qué modo el Gobierno la 
justifica. Por ello, este análisis se centrará prioritariamente en el nivel del contexto. Nos 
referiremos al nivel de la ideología como elemento contrastivo dentro del análisis, y no 
tanto como elemento central y articulador del mismo, ya que no es nuestro objetivo 
determinar qué ideología interviene en la representación del contexto y caracterizarla sino 
fijarnos en cómo lo hace y como ello se manifiesta.   
Tal como apunta Mendizábal, el análisis del discurso debe concebirse como una práctica 
cuyos resultados «no devienen mecánicamente sino de un proceso de comparaciones, 
deducciones, y sobre todo de un sentido crítico en el momento de hacer el propio trabajo» 
(p. 158), por lo que el mecanismo mediante el cual hemos analizado está basado en la 
secuencia siguiente (op. cit., p. 160): 
 
                                                 
54 VAN DIJK, T. y MENDIZÁBAL, I., Análisis del discurso social y político, Ediciones ABYA-YALA - Escuela de 
Comunicación Social de la Universidad Politécnica Salesiana, Quito, 1999. ISBN: 9978-04-454-X 
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describir  deducir  interpretar  analizar  comparar  valorar  criticar 
 
El análisis que aquí se presenta pretende integrar, en base al esquema mencionado, el 
nivel semántico del discurso ─relativo al significado en sí─ y el nivel pragmático, que 
considera al nivel semántico teniendo en cuenta el contexto en el que se produce. 
Refiriéndonos a la terminología acuñada por Van Dijk sobre el nivel semántico del texto,  
podemos referirnos a las macroestructuras como el «concepto relativo» que «hace 
referencia tanto al tema global del texto como a temas locales que se desarrollan en 
determinados fragmentos»55. A su vez, éstas se manifiestan en el propio texto por medio 
de las macroproposiciones semánticas: «secuencias de oraciones que resumen la 
información global del texto y de los fragmentos con entidad temática» (ídem). Se ha 
considerado que las diferentes macroestructuras, de las identificadas en las unidades de 
registro tomadas en cuenta, son las más pertinentes para vertebrar el análisis del contexto 
que pretendemos: 
a) Objetivos de la estrategia de desarrollo chilena 
b) Caracterización de la pobreza: líneas de pobreza y dimensiones vinculadas 
c) Políticas públicas asociadas a la reducción de la pobreza en el marco del ODM 
1 y su primera meta 
d) Indicadores adicionales adoptados por Chile para el ODM 1 
Bajo el marco comentado hasta aquí, para presentar los resultados del análisis se 
procederá a comentar cada uno de los aspectos seleccionados en función del orden 
cronológico que marcan los informes analizados, hecho que nos permite realzar los 
avances que implica cada informe respecto a su precedente y, al mismo tiempo, contrastar 
las diferencias en el plano ideológico entre los informes elaborados por los gobiernos de 




                                                 
55 CENTRO VIRTUAL CERVANTES. CVC – Diccionario de términos clave de ELE – Macroestructura texutal [en 
línea]. [Consulta: 8 de noviembre de 2015]. Disponible en: 
http://cvc.cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/diccio_ele/diccionario/macroestructuratextual.htm 
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4.3.2. Resultados del análisis 
a) Objetivos de la estrategia de desarrollo chilena 
Los informes arrojan diferencias claras entre lo expuesto por los gobiernos 
de centroizquierda (2005, 2008, 2014) y el de derecha (2010) a la hora de identificar los 
objetivos de la estrategia de desarrollo del país bajo su mandato y de justificarlos, 
reflejando el principio de la polarización ideológica y semántica, acuñado por Van Dijk 
(p. 44 y ss.). Tal principio consiste en enfatizar las características, acciones y evaluaciones 
positivas del grupo propio, “nosotros”, frente a las del grupo externo, “ellos”.  
Una primera manifestación de este fenómeno se observa en el hecho de que, en los tres 
informes publicados bajo gobiernos de Concertación, se vinculan los logros de Chile en 
materia de reducción de la pobreza ─según los indicadores oficiales contenidos en los 
ODM─ a la estrategia de desarrollo seguida en Chile ya desde 1990, destacando así el 
protagonismo de los gobiernos de dicha coalición. Partiendo de esta base, los tres 
informes mencionados coinciden en reflejar el objetivo de dicha estrategia de desarrollo: 
«mejorar la calidad de vida de la población» (Primer informe, p. 11; Segundo informe, 
p. 5; Cuarto informe, p. 20). También se identifican, en el caso de los tres informes y 
dentro del propósito general de la estrategia, tres subobjetivos: «superar la pobreza, la 
desigualdad y las diferentes formas de discriminación y exclusión» (Primer informe, p. 
11; Segundo informe, p. 5; Cuarto informe, p. 13). En los tres informes se observa un 
interés por vincular la política de desarrollo de los gobiernos de Concertación en el 
período 1990-2000 con lo pretendido por los ODM a partir de su adopción, y así justificar 
los logros chilenos en relación con los indicadores propuestos por los propios ODM 
durante dicha década: «Los ODM han formado parte de los objetivos centrales 
planteados en la estrategia de desarrollo adoptada en Chile por los Gobiernos de la 
Concertación a partir de 1990» (Primer informe, p. 11); «Los ODM […] se articulan de 
manera armónica con el plan de desarrollo que ha asumido Chile durante los años de 
democracia. En su mayoría, Los ODM dicen relación con temáticas de las que Chile ya 
viene ocupándose desde comienzo de los años noventa» (Segundo informe, p. 9). De todo 
ello podemos inferir que en la estrategia de desarrollo chilena bajo los gobiernos de 
Concertación, al menos en lo relativo a cómo refleja el discurso sus objetivos, la 
formulación y adopción de los ODM no implica un punto de inflexión. 
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En lo referente al tercer informe, presentado bajo la presidencia de Piñera en 2010, resulta 
destacable la concreción en la formulación del objetivo de la estrategia de desarrollo que 
presenta, respecto a los otros tres informes: «erradicar la pobreza extrema antes del año 
2014 y sentar las bases para terminar con la pobreza antes de que termine esta década», 
(p. 12). En el plano meramente semántico, la primera parte de la enunciación resulta 
mucho menos ambigua que en la formulación de los tres subobjetivos de la estrategia de 
los gobiernos de Concertación comentada arriba, encabezados por la palabra “superar”, 
si bien en la segunda parte, la construcción “sentar las bases” denota abstracción. 
También denota abstracción el tercer componente que se identifica como objetivo de la 
estrategia de desarrollo gubernamental en 2010: «terminar con las desigualdades 
excesivas» (p. 12), además de reflejar de manera clara la el factor ideológico de dicho 
gobierno. Resulta bastante remarcable el hecho de que, para resaltar la estrategia de 
desarrollo del Gobierno de Piñera, en el discurso se recurre al mecanismo del cuadrado 
ideológico (Van Dijk y Mendizábal, p. 45), que activa la polarización mencionada 
recientemente, y que consiste en  un «proceso dual de enfatizar/obviar información 
positiva/negativa sobre el grupo de pertenencia (ingroup)/oposición (outgroup)»56. Así, 
lo que permite discursivamente introducir la enunciación de los objetivos de la estrategia 
de desarrollo son alusiones negativas a la acción de los gobiernos anteriores: 
«Lamentablemente, en términos globales, los avances obtenidos [respecto a los ODM] 
no han ido a la velocidad que nuestros pueblos necesitan y merecen. Y Chile, si bien ha 
tenido logros notables, no ha sido la excepción»; y: «En materia de lucha contra la 
pobreza, […], si bien habíamos tenido progresos muy importantes que nos permitieron 
reducirla […], en los últimos cuatro años esa tendencia se revirtió. En efecto, entre 2006 
y 2009, pese a que el gasto social se incrementó de manera muy significativa, la tasa de 
pobreza en Chile aumentó […], llegando a afectar a […] 350.000 compatriotas más que 
cuatro años atrás». (p. 6) 
En último lugar, y recurriendo específicamente al cuarto informe, es destacable la 
modulación en el discurso que éste introduce en lo relativo a las directrices de la estrategia 
de desarrollo nacional. En él se alude a la reducción de las diversas brechas sociales como 
                                                 
56 REVISTA DEL INSTITUTO CUBANO DE INVESTIGACIÓN CULTURAL JUAN MARINELLO. El análisis 
ideológico del discurso en los medios de comunicación: estudio de la revista cultural "La Calle del Medio" – por: MSc. 
Linnet Molina Rodríguez y MSc. Mónica Lugones Muro [en línea]. [Consulta: 4 de noviembre de 2015]. Disponible en: 
http://www.perfiles.cult.cu/article.php?article_id=334 
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reto central a abordar de manera prioritaria por el país en los años venideros, apoyándose 
este argumento en los logros conseguidos durante el período 1990-2015 (p. 15). En el 
plano meramente pragmático, la ventaja del cuarto informe ─y de sus redactores─ respecto 
a los otros tres es evidente, dada la perspectiva temporal sobre el período 2000-2015 que 
le ofrece el hecho de ser publicado en 2014, y el margen de maniobra que ello implica 
respecto a la selección de contenidos a incluir, resaltar y obviar en vistas del cercano 
término de dicho período.  
 
b) Caracterización de la pobreza: líneas de pobreza y 
dimensiones vinculadas 
Según lo observado en el punto precedente, en las estrategias de 
desarrollo consideradas por los cuatro informes analizados el abordaje la pobreza es una 
de las prioridades. Pero, ¿qué se entiende por pobreza, según el discurso que plantean? 
La formulación de los objetivos de dichas estrategias refleja una diferencia: los gobiernos 
de Concertación aluden a «superar la pobreza», de lo que cabe inferir que consideran 
parte de tal categoría a indigentes y pobres moderados, mientras que el objetivo del 
gobierno de Piñera planteaba «erradicar la pobreza extrema» y «sentar las bases para 
terminar con la pobreza», lo que añade mayor especificidad al propósito. Este matiz no 
impide que, en cualquier caso, podamos inferir que las estrategias de desarrollo chilenas 
desde 1990, según refleja el discurso, han otorgado centralidad a la pobreza moderada, 
no limitándose pues al tratamiento de la pobreza extrema como sucede con la formulación 
de base de los ODM. En conexión con este aspecto, cabe precisar que ─como comentamos 
en el capítulo precedente─ Chile forma parte de los países a los que la CEPAL 
recomendaba ya en 2005 considerar la reducción del porcentaje de población en situación 
de pobreza total a la mitad. No obstante, no parece que haya ninguna conexión directa 
entre esta recomendación y el hecho de que Chile dedique su estrategia de desarrollo a la 
reducción de la pobreza moderada; como mínimo, no se encuentra ninguna alusión a 
dicha observación en ninguno de los cuatro informes considerados, a la vez que ello no 
ha implicado la adopción por parte de Chile de ningún indicador adicional en base al 
ODM 1 que haga referencia a la reducción de la pobreza total en lugar de la extrema.    
Para tratar de determinar la exigencia de los gobiernos chilenos a la hora de abordar el 
ODM 1 y de caracterizar la pobreza a la que pretenden hacer frente en el marco de los 
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ODM, este análisis considera que un aspecto relevante en el que fijarse son las líneas de 
pobreza a las que aluden en los informes. Los resultados muestran un patrón diferente al 
observado en el caso de los objetivos de la estrategia de desarrollo reflejada, y en esta 
ocasión encontramos que son los tres primeros informes los que registran coincidencias, 
mientras que el cuarto muestra una tendencia distinta. 
En los tres primeros informes destaca el hecho de que, si bien los cuadros oficiales de 
rendición de cuentas acerca del ODM 1 ─que encabezan los respectivos capítulos─ 
registran los avances en base a la línea de pobreza extrema internacional de 1,08-1,25 
$/día, el resto de tendencias sobre la pobreza y la indigencia comentadas en los informes 
recurren a las líneas de pobreza nacionales, como sucede en el caso de las presentaciones 
de datos por etnia, grupo etario, ámbito de residencia o género. Ello encaja con lo 
comentado en los capítulos anteriores acerca de la recomendación, por parte de Naciones 
Unidas, de usar líneas de pobreza nacionales para evaluar los progresos en cada país en 
el plano interno y reservar la línea de pobreza absoluta del BM para las comparaciones 
internacionales. Destaca también, entre las coincidencias entre los tres primeros informes, 
el hecho de que todos reflejan las tendencias nacionales referidas tanto a la indigencia 
como a la pobreza moderada, cuando los ODM sólo implican el compromiso de 
monitorear los progresos en torno a la línea internacional de la pobreza absoluta.  
Además, en los tres primeros informes, se encuentran referencias explícitas a la falta de 
correspondencia entre las líneas nacionales y la internacional. El primer informe se refiere 
a este hecho aludiendo a que «la línea de 1 dólar por día no es equivalente a la línea de 
indigencia nacional, la que se basa en el valor de la canasta básica del país el cual es 
casi 2 veces el valor de la línea internacional» (p. 20), y además ofrece al lector 
información sobre los montos a los que equivalen las líneas nacionales57. En el caso del 
segundo informe, observamos algo similar: el discurso opta directamente por calificar las 
líneas nacionales como «más exigentes que las líneas internacionales de uno o dos 
dólares por día» (p. 24), lo que adicionalmente hace referencia implícita al fenómeno de 
la pobreza moderada, a diferencia del primer informe. En el informe de 2010, si bien no 
se emiten juicios de valor sobre la falta de correspondencia entre la línea nacional y la 
                                                 
57 «Los hogares pobres son aquellos cuyos ingresos no alcanzan para satisfacer las necesidades básicas de sus miembros 
($43.712 per capita en la zona urbana, y en $29.473 per capita en las zonas rurales). Son indigentes los hogares que, aun 
cuando destinaran todos sus ingresos a la satisfacción de las necesidades alimentarias de sus miembros, no logran 
satisfacerlas adecuadamente ($21.856 per capita en zonas urbanas y en $16.842 per capita en las zonas rurales).» (p. 
156) 
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internacional, se alude a ello en el segundo párrafo del capítulo: «utilizando las líneas de 
pobreza e indigencia definidas para el país, la proporción de la población en situación 
de pobreza disminuye desde 38,6% en 1990 a 15,1% en 2009, y la incidencia de la 
indigencia desde 13,0% en 1990 a 3,7% en 2009» (p. 16). Es necesario precisar aquí que 
si bien es cierto que en el discurso se recurre a las líneas de indigencia internacional y 
nacional tal como hemos comentado, cuando se alude al fenómeno de la pobreza 
moderada se emplea únicamente la línea nacional.  
La combinación entre el hecho de que se reconozca explícitamente que las líneas 
nacionales de indigencia son superiores a las internacionales, que al mismo tiempo se 
recurra únicamente a la línea internacional para dar seguimiento al ODM 1, y que a todo 
ello se le añada la abstención de adoptar un indicador adicional en el marco de la meta 1 
referido a la pobreza moderada (incluso aunque fuese en relación con la línea 
internacional) puede considerarse una falta de atrevimiento a nivel político, puesto que la 
tendencia claramente decreciente seguida por los niveles de pobreza moderada, 
independientemente de la medida empleada, habrían permitido a Chile dar visibilidad 
internacional a un logro claro corroborable con los datos disponibles.  
Exactamente lo mismo que sucede con los comentarios sobre la evolución de la 
proporción de la población en situación de pobreza e indigencia, que son tratadas según 
la línea internacional para los resultados para los indicadores oficiales y según la línea 
nacional para las tendencias internas, es aplicable a las observaciones que los informes 
arrojan acerca de las brechas de pobreza.  
Como hemos apuntado arriba, el cuarto informe presenta una diferencia sustancial 
respecto a los precedentes en cuanto a las líneas de pobreza a las que se refiere, puesto 
que en él se obvian por completo las líneas nacionales. La línea internacional, de 1,25 
$/día, bajo la cual se comentan las tendencias relativas a los indicadores oficiales, aparece 
acompañada en los análisis por referencias a la «nueva línea de pobreza» (p. 22) que el 
Banco Mundial, según el propio informe, «está estudiando» (ídem), y que se sitúa en el 
1,75 $ dólares por día58. Resulta igualmente destacable que en todos los resultados que se 
presentan en el cuarto informe se esté aludiendo al fenómeno de la indigencia (según las 
                                                 
58 A fecha de hoy, la línea de pobreza internacional equivale, tras la última actualización publicada por el Banco Mundial 
en octubre de 2015, a 1,90$/día. El Cuarto Informe fue publicado en 2014, y por lo tanto, antes de dicha actualización. 
Fuente: WORLD BANK. FAQs: Global Poverty Line Update [en línea]. [Consulta: 19 de noviembre de 2015]. 
Disponible en: http://www.worldbank.org/en/topic/poverty/brief/global-poverty-line-faq 
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referencias sobre las que hemos hablado a lo largo de este trabajo) y, en cambio, en se 
recurra a tal hecho aludiendo repetidamente a «porcentaje de personas cuyos ingresos 
son inferiores a 1,25 dólares por día», «población que vive con menos de 1,25 dólares 
por día» o incluso a «población en situación de pobreza, medida por ingreso utilizando 
la línea nacional» (pp. 20 y ss.). El uso de paráfrasis para referirse a la indigencia, el 
hecho de prescindir de los propios términos indigencia, pobreza extrema o pobreza 
absoluta, y la falta de recurrencias a las líneas nacionales puede considerarse como una 
pretensión por parte del Gobierno de reflejar ante la audiencia un Chile libre de pobreza 
al término de los ODM, aun cuando, paradójicamente, ni siquiera se menciona el 
fenómeno de la pobreza moderada ni se alude a él tal como lo hemos considerado para 
este trabajo y como se referenciaba en los casos de los tres primeros informes. En el plano 
pragmático, dicha pretensión puede vincularse, como veremos en el punto siguiente, a la 
voluntad por parte del segundo Gobierno de Michelle Bachelet de reforzar los planes, ya 
anunciados en el segundo informe bajo su primer mandato, de desarrollar un sistema 
integral de protección social apoyándose, precisamente, en «los logros del país en los 
últimos años» (Segundo informe, p. 6). La ausencia de pobreza, en los términos en que 
viene planteada en el cuarto informe, justifica a nivel discursivo el planteamiento de 
nuevos retos cuya formulación pueda parecer más atractiva para el electorado (como es 
el caso del desarrollo de un sistema integral de protección social), y ello podría justificar 
las alusiones que recoge el último informe. 
  Por otra parte, otro de los aspectos que este análisis ha considerado 
relevante para poder definir la concepción de la pobreza considerada por las estrategias 
de desarrollo en Chile son las dimensiones de la pobreza a las que el discurso político 
alude. Así, se ha optado por tomar como referencia las dimensiones en las que se basa el 
índice multidimensional de pobreza (IMP)59 propuesto por la CEPAL (CEPAL 2014, 
p.81 y ss.) y, posteriormente, localizar en los informes cuáles son aquellas que 
predominan en el discurso, partiendo de la base de que las estrategias de desarrollo se 
ocupan de la reducción de la pobreza desde un enfoque integral. Esto nos permitirá trazar 
                                                 
59 Dicho índice resulta de un compendio 5 dimensiones principales, asociadas a 13 indicadores de privación a los cuales 
se les atribuye una ponderación. Las 5 dimensiones incluidas en el IPM (con sus correspondientes indicadores de 
privación) son: 1) vivienda (precariedad de los materiales de la vivienda, hacinamiento, tenencia insegura de la vivienda); 
2) servicios básicos (carencia de fuentes de agua mejoradas, carencia de saneamiento mejorado, carencias de energía); 3) 
estándar de vida (insuficiencia de recursos, carencia de bienes duraderos); 4) educación (asistencia a la escuela, rezago 
escolar, logro educativo insuficiente); 5) empleo y protección social (desocupación, precariedad de la protección social).  
Página 44 / MEMORIA DE INVESTIGACIÓN  MÁSTER EN ESTUDIOS INTERNACIONALES  / SERGIO GARCÍA RODRÍGUEZ  
   
un vínculo entre cuál es la visión de la pobreza con la que trabaja cada gobierno en Chile 
y la manera como pretende reducirla, aspecto que desarrollaremos en el siguiente punto.  
A grandes rasgos, el análisis arroja una clara división entre los tres informes redactados 
por los gobiernos de centroizquierda y el de derecha en torno a, paradójicamente, una 
dimensión que incluye a dos macroestructuras que los confrontan: la relativa a empleo y 
protección social. Mientras que los gobiernos de Lagos y Bachelet aluden a la precariedad 
de la protección social como subdimensión de la pobreza central en su discurso, el 
gobierno de Piñera se refiere al empleo.  
El primer informe, bajo el gobierno de Lagos, refleja como uno de los «principales 
desafíos» para Chile en el marco del abordaje del ODM 1 «generar condiciones proclives 
a la integración social de todas las personas» (p. 31). Si bien se encuentran referencias 
a la subdimensión del empleo, no aparecen discursivamente enmarcadas en el 
«cumplimiento de las metas referidas a la erradicación de la pobreza» (p.32). Sí que se 
observan en ese marco referencias explícitas a la salud (que según la categorización del 
IPM está incluida en la subdimensión protección social) y a la ampliación del sistema de 
protección social, aludiendo a la implantación de seguros obligatorios de cesantía y a 
«abordar la pobreza extrema» por medio de la «mejora del acceso a las prestaciones del 
Estado para sectores de extrema pobreza» (p. 34). Igualmente, se observan alusiones a 
la dimensión educación, pero en una mayor proporción que las referidas a la protección 
social, que es la predominante. 
Los informes segundo y cuarto, elaborados bajo los mandatos de Bachelet, coinciden con 
el primero en dar prioridad a la subdimensión relativa a la protección social a la hora de 
identificar vías para contrarrestar la pobreza en Chile. Lo novedoso de ambos informes 
respecto al de 2005 es que vinculan de manera explícita la política de desarrollo chilena 
─incluyendo la lucha contra la pobreza─ a una mayor ambición fruto de, como hemos 
comentado arriba, «los logros del país en los últimos años» (tercer informe, p. 6). En el 
plano discursivo, ello favorece que todo lo mencionado quede inscrito dentro de la 
«instalación progresiva de un Sistema de Protección Social que permita una mejor 
calidad de vida a todos» (ídem). En este sentido, e igual que sucede en el primer informe, 
el segundo y el cuarto vinculan la acción de gobierno en el marco de la reducción de la 
pobreza a medidas y políticas referidas a la subdimensión protección social. Si bien 
comentaremos esto en el punto siguiente, es relevante destacar que tanto el informe de 
Página 45 / MEMORIA DE INVESTIGACIÓN  MÁSTER EN ESTUDIOS INTERNACIONALES  / SERGIO GARCÍA RODRÍGUEZ  
   
2008 como el de 2014 dedican entre 2 y 3 páginas de manera íntegra a enumerar 
iniciativas inscritas en la instalación y ampliación del sistema de protección social que 
anuncian (pp. 37 y 38 en el segundo informe y pp. 39 a 41 en el cuarto). 
Como apuntamos más arriba, el discurso del tercer informe, bajo el gobierno de Piñera, 
atribuye centralidad a la macroestructura empleo de manera clara y evidente. Si bien dicho 
informe es el primero que se publica en Chile después de que se adoptara en 2008 la meta 
1b, referida al empleo, ello no quita que las alusiones a dicha subdimensión sean 
claramente más recurrentes que en el caso del cuarto informe, de 2014, y de los dos 
primeros. Así, el discurso relaciona de manera totalmente directa y explícita la reducción 
de la pobreza (recordemos que el gobierno de Piñera plantea la erradicación de la 
indigencia y el establecimiento de las bases para acabar con la pobreza) con «la creación 
de un millón de nuevos empleos entre los años 2010 y 2014» (p.12), identificando tal 
medida como primera solución a las «causas de la pobreza» (ídem) enumerada. De hecho, 
el discurso refleja esfuerzos por asociar superación de la pobreza y creación de empleo, 
llegando a afirmar que «Existe una íntima relación entre los niveles de pobreza de un 
país y sus tasas de ocupación» (p. 29). A ello se le añade, como veremos en lo que sigue, 
todo un compendio de medidas relativas al ámbito del empleo mencionadas en el marco 
de apoyo al ODM 1. En el plano pragmático, se observa una recurrencia clara por parte 
del gobierno al informe de seguimiento de los ODM y a los propios ODM como iniciativa 
para dar visibilidad y reforzar una de las apuestas políticas más claras de las asumidas por 
Piñera durante su mandato, como constituye la promesa de crear un millón de empleos60, 
equiparable para el caso de Bachelet al desarrollo del sistema de protección social.  
Para concluir, es pertinente hacer referencia a otra reflexión sustancial en torno a lo 
observado que involucra a las dimensiones a las que el discurso no hace referencia. Así, 
y teniendo en cuenta que el IMP se basa en el contexto regional y en criterios que vinculan 
la pobreza en Latinoamérica con indicadores y subdimensiones que permiten su 
medición, las dimensiones vivienda y servicios básicos (que incluyen entre sus 
subdimensiones a categorías relativas a las redes de suministro de agua, al hacinamiento 
habitacional o a los sistemas de eliminación de excretas) no están presentes en el discurso 
                                                 
60 EL MERCURIO DE VALPARAÍSO. Piñera cierra campaña en Valparaíso [en línea]. [Consulta: 20 de noviembre de 
2015]. Disponible en: http://www.mercuriovalpo.cl/prontus4_noticias/site/artic/20100114/pags/20100114153506.html 
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en torno a la pobreza que reflejan los informes de seguimiento de los ODM en Chile61. 
En el nivel pragmático, este hecho contribuye a reforzar la situación ventajosa de Chile 
respecto a otros países de la región en materia de reducción de la pobreza. Al mismo 
tiempo, ello nos permite inferir que lo comprendido por las dimensiones de la vivienda y 
los servicios básicos no es considerado prioritario por las estrategias de desarrollo del 
país, por el hecho de asociarse con un nivel de desarrollo más bajo y primario que el 
chileno y considerarse ya superadas.  
 
c) Políticas públicas asociadas a la reducción de la pobreza en 
el marco del ODM 1 
Una vez vistas cuáles son las dimensiones de la pobreza a la que cada 
informe alude de manera preeminente, veamos ahora en qué instrumentos de política 
pública se ha traducido ello. De este modo podremos identificar no sólo la pretensión de 
cada gobierno al abordar la pobreza ─el qué─, sino la manera por la que pretenden 
conseguirlo ─el cómo─. Dado que el objetivo de este trabajo es observar cómo ha sido 
abordado el ODM 1 por Chile y en qué medida su formulación ha influido en la política 
de desarrollo del país, este apartado considerará únicamente a las políticas públicas que 
se han adoptado durante el período 2000-2015 y que, evidentemente, los informes 
reflejen. 
Como hemos apuntado más arriba, el gobierno de Lagos refleja en el 
primer informe una vinculación entre «el cumplimiento de las metas referidas a la 
erradicación de la pobreza» y la «ampliación de la protección social» (p. 33).  En base 
a ello, el discurso enmarca a cuatro iniciativas. En primer lugar, destaca la creación del 
Sistema de Protección Social Chile Solidario, en 2002, que es la única iniciativa de todas 
las reflejadas por los cuatro informes que aparece vinculada de manera explícita con el 
ODM 1 y la primera meta. Así, el primer informe resalta la misión de dicha iniciativa: 
«incorporar a las familias en extrema pobreza a la red de protección social del Estado» 
(p. 34), al mismo tiempo que refuerza «la centralidad de este sistema para el 
cumplimiento y avance de las Metas del Milenio, específicamente del Objetivo 1 – Meta 
1.» (ídem). Es evidente el uso del informe a efectos de fortalecer el rol del gobierno en la 
                                                 
61 Si bien no hemos hecho referencia a la dimensión estándar de vida, que incluye a la insuficiencia de recursos, es obvio 
que la propia medición de la pobreza bajo un criterio monetario implica su consideración, y por ello no forma parte de la 
consideración que formulamos. 
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lucha contra la extrema pobreza: «Es la mayor reforma institucional de los últimos quince 
años en lo que a protección social para pobres se refiere». En el plano práctico, la 
iniciativa queda inscrita en el marco legal chileno por la Ley N° 19.949 que “Establece 
un sistema de protección social para familias en situación de extrema pobreza 
denominado "Chile Solidario"” 62 , y cuya fecha de publicación en el boletín oficial 
corresponde al 5 de junio de 2004. Chile Solidario, según presenta el informe, incorpora 
un “Programa Puente”, que consta de una asistencia técnica a los beneficiarios de 24 
meses de duración con el objetivo de desarrollar las capacidades y habilidades que les 
permitan una mejor conexión a las «redes sociales y beneficios que están a su 
disposición» (p. 29), acompañado de un “Bono Solidario” cuyo fin es garantizar unas 
transferencias decrecientes que, al término de los 24 meses, se transforman en un “Bono 
de Egreso”. A este componente se le añade «la transferencia de subsidios monetarios 
garantizados» (p. 30), que incorpora a Chile Solidario una serie de subsidios preexistentes 
(al pago de agua potable, a la manutención de niños y adolescentes o en forma de 
pensiones asistenciales) y, finalmente, un tercer componente «contempla el acceso 
preferente a programas de la oferta programática pública social» (ídem). Resumiendo, 
podemos considerar que Chile Solidario constituye en cierta medida una reforma, más 
que una iniciativa completamente nueva, puesto que engloba a los subsidios que hemos 
mencionado, ya operativos antes de la formulación de dicho programa, y los vincula a 
dos componentes nuevos para enlazar «asistencia y promoción». En 2008, las estadísticas 
reflejaban que 1.147.46763 personas eran beneficiarias del Programa Puente, mientras que 
los datos muestran que en 2006 516.738 chilenos se encontraban en situación de 
indigencia, según la línea nacional (Segundo informe, p. 24). De ello inferimos que la 
población identificada por Chile Solidario como indigente ha abarcado a más personas de 
las que las estadísticas enmarcan en la pobreza extrema. Es notable el interés por parte 
del gobierno de Lagos de destacar dicha iniciativa, como hemos apuntado, y ello se ve 
reforzado a nivel discursivo por la adopción de dos indicadores adicionales acerca de 
Chile Solidario en el marco de la meta 1 (véase punto siguiente). El informe dedica menos 
                                                 
62  Ley N° 19949 que “Establece un sistema de protección social para familias en situación de extrema pobreza 
denominado "Chile Solidario"”. Diario Oficial de la República de Chile, Santiago, Chile, 5 de junio de 2004. Disponible 
en línea en: http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=226081  
63 CHILE SOLIDARIO – MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL. Estadísticas -  
Distribución de las Personas que participan en el Sistema de Protección Chile Solidario, Programa Puente según Región 
[en línea]. [Consulta: 17 de noviembre de 2015]. Disponible en: http://www.chilesolidario.gob.cl/est/est1.php?id=14 
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espacio y profundidad a la presentación de las otras tres iniciativas políticas relacionadas, 
según el discurso, con la reducción de la pobreza. En primer lugar, se alude a la 
implementación de la «Reforma de Salud que establece el plan AUGE [Acceso Universal 
de Garantías Explícitas]» (p. 33), «un mecanismo que actúa como un sistema integral de 
salud para todos los chilenos que contempla todas las enfermedades, incluidas las más 
graves y mayor costo, en sus diversas etapas» (ídem). El fundamento legal de dicha 
reforma se encuentra en la Ley 1996664, de septiembre de 2004. En la práctica, dicha 
iniciativa constituye un avance significativo en materia de salud en el país, puesto que 
implica la garantía de acceso y protección financiera ante 80 enfermedades, a fecha de 
201565, tanto para afiliados al sistema de salud público como a instituciones privadas. Por 
otro lado, se alude al “Seguro Obligatorio de Cesantía”, establecido por la Ley 19728 de 
mayo de 200166, cuyo objetivo es cubrir «a todos los trabajadores dependientes del sector 
privado que estén afiliados al seguro, frente al evento de cesantía ya sea por causa 
voluntaria o involuntaria» (p. 34). Finalmente, se alude a la reforma constitucional de 
200467, que establece «12 años de escolaridad obligatoria y gratuita» (p. 35), y que el 
discurso enmarca dentro de los esfuerzos para reducir la desigualdad de ingreso, 
vinculando un mayor desempeño educativo del país a la superación de la inequidad «con 
un especial acento en la población de menores ingresos». Así pues, el primer informe 
refleja iniciativas cuya implementación queda vinculada a leyes aprobadas para cada uno 
de los casos y que se enmarcan de manera clara en el fortalecimiento de la protección 
social. 
Los gobiernos de Bachelet, como hemos apuntado, reflejan en los informes segundo y 
cuarto una clara vinculación entre las medidas políticas que se enmarcan dentro del ODM 
1 y su primera meta con el desarrollo progresivo de un sistema integral de protección 
social. Al respecto, destaca el hecho de que el segundo informe incorpore todas las 
medidas que los gobiernos de Concertación, con especial énfasis en el precedente, han 
                                                 
64 Ley N° 19966 que “Establece un régimen de garantías en salud”. Diario Oficial de la República de Chile, Santiago, 
Chile, 3 de septiembre de 2004. Disponible en línea en: http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=229834  
65 El Plan AUGE previó un desarrollo progresivo, pasando de cubrir 56 enfermedades al inicio de la iniciativa en 2006 
para luego ser extendido a 69 posteriormente, y alcanzar las 80 patologías en 2013. 
66 Ley N° 19728 que “Establece un seguro de desempleo”. Diario Oficial de la República de Chile, Santiago, Chile, 14 de 
mayo de 2001. Disponible en línea en: http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=184979  
67 Ley N° 19876: “Reforma constitucional que establece la obligatoriedad y gratuidad de la educación media”. Diario 
Oficial de la República de Chile, Santiago, Chile, 22 de mayo de 2003. Disponible en línea en: 
http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=210495  
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implementado en el período 1990-2008. De hecho, el segundo informe incorpora de 
manera totalmente exacta el discurso que aparece en el primero en relación con las 
medidas que dicho primer informe asocia a la primera meta del ODM 1. Se puede inferir 
de ello que existe la voluntad de vincular de manera clara la acción del primer gobierno 
de Bachelet a la hora de afrontar la pobreza con lo llevado a cabo por los gobiernos de 
Concertación. En este contexto, el segundo informe incorpora dos iniciativas más a las 
cuatro mencionadas en el primero: la creación del “Sistema de Protección a la Primera 
Infancia Chile Crece Contigo” y la “Reforma Previsional”. Respecto al primero, se trata 
de una serie de medidas transversales enfocadas al fortalecimiento de la protección social 
en torno a los niños entre su gestación y los 4 años de edad, así como de sus madres. 
Iniciado en 2006 y regulado por ley desde 200968, se enfoca tanto a la «estimulación y 
educación temprana de los niños» (p. 38), mediante la creación de salas cuna, como a la 
mejora de «las posibilidades de acceso al mercado laboral de las mujeres que tienen 
hijos pequeños» (ídem). En el caso de la “Reforma Previsional”, resulta llamativo que el 
apartado del segundo informe consagrado al “marco de apoyo” para el ODM 1 y su meta 
1 no refleje con exactitud lo pretendido, y se recurra a un anexo al informe para describir 
dicha reforma (p. 213). En cualquier caso, la Ley 2025569, publicada el 17 de marzo de 
2008, establece «un sistema de pensiones solidarias de vejez e invalidez, en adelante […], 
complementario del sistema de pensiones a que se refiere el decreto ley N° 3.500, de 
1980».  
El tercer informe, bajo el gobierno de Piñera, refleja una estrategia en torno a la 
erradicación de la pobreza extrema centrada en «una combinación de instrumentos 
destinados tanto a atacar las causas de la pobreza como sus consecuencias» (p. 12). 
Dentro de este marco discursivo, el informe refleja como medidas para luchar contra la 
pobreza «la creación de un millón de empleos, mejorar la calidad de la educación y 
fortalecer la familia» (ídem). En el plano meramente textual, el tercer informe es mucho 
más escueto y abstracto en aludir a las políticas que el gobierno pretende desarrollar que 
los otros tres informes. Ello es consecuencia de una intención clara de marcar diferencias 
                                                 
68 Ley N° 20379 que “Crea el sistema intersectorial de protección social e institucionaliza el subsistema de protección 
integral a la infancia "Chile Crece Contigo"”. Diario Oficial de la República de Chile, Santiago, Chile, 12 de septiembre 
de 2009. Disponible en línea en: http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=1006044  
69 Ley N° 20255 que “Establece Reforma Previsional”. Diario Oficial de la República de Chile, Santiago, Chile, 17 de 
marzo de 2008. Disponible en línea en: http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=269892  
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con los gobiernos de Concertación, manifestada a nivel discursivo por prescindir 
absolutamente de mencionar acciones o medidas llevadas a cabo en el ámbito de la 
reducción de la pobreza por los gobiernos precedentes y por el uso de predicados futuros 
en las referencias a las medidas que el propio gobierno de Piñera prevé para tal ámbito. 
Dicha intención se ve reforzada con la propia fecha de publicación del informe, el mismo 
año en que Piñera asumió el cargo de Presidente de la República y sólo dos años después 
del último. A nivel pragmático, este hecho resulta significativo: permite al gobierno 
entrante enfatizar aspectos negativos de la acción del gobierno precedente y dar a conocer 
la manera por la que prevé revertir la situación, aprovechando además un momento en el 
que las tendencias relativas a la pobreza remontaban en Chile a la luz de las estadísticas. 
Así, el tercer informe explicita que «entre 2006 y 2009, pese a que el gasto social se 
incrementó de manera muy significativa, la tasa de pobreza en Chile aumentó al 15,1% 
de la población, llegando a afectar a más de dos millones y medio de compatriotas, 
350.000 más que cuatro años atrás» (p. 6).  
No obstante, como hemos mencionado, las iniciativas descritas por este informe son más 
abstractas y menos definidas que en el primero, segundo y cuarto. Así, se prevé la 
creación de un “Ingreso Ético Familiar” (IEF) para «garantizar a los hogares un consumo 
mínimo de bienes, condicionado a ciertos requisitos básicos que faciliten la salida de la 
pobreza de las familias beneficiarias». La Ley 2059570, de mayo de 2012, lleva a la 
práctica la iniciativa, que supedita la transferencia de subsidios a la satisfacción de unos 
requisitos mínimos orientados a «no transformar a los más pobres en sujetos pasivos y 
dependientes del Estado ni desincentivar el esfuerzo» (p. 7). Dado que la franja 
poblacional a la que se orienta el IEF es a la población en situación de pobreza extrema y 
que la propia iniciativa presenta una aparente similitud con el segundo componente de 
Chile Solidario, sistema con el que coexiste, parecería apropiado preguntarse si el IEF no 
podría haber sido integrado en el marco de Chile Solidario o constituir una reforma del 
mismo. De nuevo constatamos la voluntad del gobierno de Piñera de marcar distancias 
                                                 
70 Ley N° 20595 que “Crea el Ingreso Ético Familiar que establece bonos y transferencias condicionadas para las familias 
de pobreza extrema y crea subsidio al empleo de la mujer”. Diario Oficial de la República de Chile, Santiago, Chile, 17 de 
mayo de 2012. Disponible en línea en: http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=1040157  
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con sus predecesores. La creación del Ministerio de Desarrollo Social por la Ley 2053071 
de 2011, al que el discurso asocia la tarea de «coordinar todas las políticas orientadas a 
erradicar la pobreza y reducir los niveles de desigualdad excesivos que existen en Chile» 
(p. 7), es significativa desde el punto de vista que adquiere para su ámbito de acción el 
hecho de poseer un ministerio propio. No obstante, en la práctica, se trata más bien de 
una reforma, puesto que dicho ministerio hereda la estructura de su predecesor, el 
Ministerio de Planificación, creado en 1990 y encargado de «el diseño y aplicación de 
políticas, planes y programas de desarrollo nacional, proponer las metas de inversión 
pública y evaluar los proyectos de inversión financiados por el Estado, y coordinar las 
diferentes iniciativas del sector público dirigidas a erradicar la pobreza»72. Sí que aporta, 
como novedad, la creación de dos subsecretarías: la de Servicios Sociales y la de 
Evaluación Social.  
Sin embargo, lo realmente destacable en cuanto a medidas propuestas para la erradicación 
de la pobreza en el cuarto informe se vincula en el plano concreto al campo del empleo. 
En contraste con el resto de informes, destaca el hecho de que se trata en su mayoría de 
iniciativas específicas y de menor alcance, que son presentadas de modo mucho más 
profusa y sin acudir en exceso a los detalles y, como apuntábamos, recurriendo a tiempos 
verbales en futuro, asimilándose en la estructura a un programa electoral. Así, se alude a 
lo «prioritario» de «crear un millón de nuevos y buenos empleos» (p.29), a lo que sigue 
una enumeración de medidas concretas que en el plano textual implican abstracción en 
varias ocasiones: «se impulsará la creación de una Bolsa Nacional de Empleo; el 
fortalecimiento de las Oficinas Municipales de Intermediación Laboral; la creación de 
bonos e incentivos a la contratación; proyectos de “adaptabilidad pactada” y “trabajo 
desde el hogar”; la creación de una mesa técnica permanente a cargo del “salario 
mínimo”; el perfeccionamiento de los subsidios a jóvenes en situación de pobreza; la 
profundización de la inserción de la mujer en el mercado laboral; el perfeccionamiento 
del seguro de cesantía; y el mejoramiento de la difusión de programas de empleo» (ídem). 
A ellas se les añade una serie de medidas adicionales (p. 30): «se creará un bono especial 
                                                 
71 Ley N° 20530 que “Crea el Ministerio de Desarrollo Social y modifica cuerpos legales que indica”. Diario Oficial de la 
República de Chile, Santiago, Chile, 13 de octubre de 2011. Disponible en línea en: 
http://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=1030861  
 
72 MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL. Historia [en línea]. [Consulta: 18 de noviembre de 2015]. Disponible 
en: http://www.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/conocenos/historia/ 
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para trabajadores activos y para dueños/gerentes de PYMES”; “se mejorará la calidad 
de las fiscalizaciones de la Dirección del Trabajo». La perspectiva desde la que se realiza 
este trabajo nos permite observar cómo iniciativas de las comprendidas por el plan que 
propone el cuarto informe han sido llevadas a cabo, como la puesta en marcha de una 
Bolsa Nacional de Empleo y su contribución al fortalecimiento de las Oficinas 
Municipales de Intermediación Laboral73. En lo referente al millón de empleos por crear, 
las propias fuentes gubernamentales aluden a la consolidación de 989.855 puestos de 
trabajo entre marzo de 2010 y marzo de 201474, pese a que el debate ─político y social─ 
en torno a la calidad de los mismos es candente aún. 
El cuarto informe implica un retorno, en los términos del formato y del contenido, a la 
dinámica seguida por el primero y el segundo. En el apartado referido al marco de apoyo 
a la primera meta del ODM 1 encontramos un compendio de las políticas públicas 
orientadas a la reducción de la pobreza llevadas a cabo durante el período 1990-2014, en 
el que destaca la ausencia de referencias a las iniciativas enmarcadas dentro del gobierno 
de Piñera, a excepción de una mención bastante sucinta al IEF. A efectos pragmáticos, lo 
relevante de este último informe en lo relativo a las iniciativas políticas que plantea no es 
tanto lo que enumera en referencia al período cubierto por los ODM sino lo que deja 
entrever para los años que siguen. En este sentido, destacan las alusiones a la reducción 
de las desigualdades y la generalización de la reducción de la pobreza en todos los grupos 
poblacionales. Así, como medidas políticas inscritas en este marco, el cuarto informe 
menciona el fortalecimiento de Chile Crece Contigo mediante una extensión de los 
beneficiarios potenciales, cubriendo hasta los 8 años de edad, para «igualar las 
oportunidades de que disponen las personas desde el principio de su vida; para romper 
las diferencias de origen de los niños y niñas» (p. 39). Del mismo modo, se alude a la 
creación de una Comisión Asesora Presidencial para revisar el sistema de pensiones 
chileno, cuyo informe final fue publicado en septiembre de 201575. 
                                                 
73 BOLSA NACIONAL DE EMPLEO. ¿Qué es la BNE? [en línea]. [Consulta: 16 de noviembre de 2015]. Disponible 
en: http://www.bne.cl/noticia/verScid,10794-1/que-es-la-bne.html  
74 UNIDAD PRESIDENCIAL DE GESTIÓN DEL CUMPLIMIENTO. Objetivo: Crear un millón de nuevos y buenos 
empleos en el período 2010-2014, es decir, la formación promedio de 200.000 nuevos puestos de trabajo al año durante 
este período [en línea]. [Consulta: 17 de noviembre de 2015]. Disponible en: http://gestion2010-
2014.cumplimiento.gob.cl/objetivos/empleo/?ver=770 
75 COMISIÓN ASESORA PRESIDENCIAL SOBRE EL SISTEMA DE PENSIONES, Informe final, Santiago de 
Chile, 2015. 244 pp. Disponible en línea en: http://www.comision-pensiones.cl/Documentos/GetInforme  
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Una vez observados los cuatro informes, cabe hacer constar en este punto al hecho de que 
en ninguna de las leyes consultadas y referenciadas, por mucho que hayan sido aprobadas 
durante el período cubierto por los ODM y se asocien en el discurso a ellos, se encuentran 
referencias explícitas a los propios ODM ni al primero de ellos. 
A modo de cierre de este apartado, podemos constatar que, pese a las 
diferencias observadas entre los gobiernos de Concertación y el de Piñera a la hora de 
establecer las medidas que consideran adecuadas para combatir la pobreza y que asocian 
al ODM 1 y a su primera meta ─vinculables al concepto de la polarización que 
introducíamos más arriba─, encontramos como punto común entre lo que reflejan los 
cuatro informes que el abanico de medidas e iniciativas políticas adscritas según el 
discurso a dicha meta van, de manera clara, más allá de la extrema pobreza. Si bien los 
gobiernos de ambas tendencias dedican atención a dicho fenómeno ─Sistema Chile 
Solidario e Ingreso Ético Familiar─, el enfoque integral que caracteriza a la mayoría de 
medidas alude a la atención de las situaciones de pobreza moderada y vulnerabilidad 
─además de a la distribución del ingreso─, por lo que podría considerarse que, como 
mínimo a nivel discursivo, se ha dado una adaptación del ODM 1 al contexto chileno por 
la vía de la formulación de políticas e iniciativas.  
 
d) Indicadores adicionales 
Para concluir, este análisis se ha fijado en los indicadores adicionales 
que los sucesivos gobiernos chilenos han decidido incluir en relación con la primera meta 
del ODM 1 para evaluar los progresos del país al respecto. En este punto, cabe hacer 
referencia al hecho de que la CEPAL elaboró propuestas de indicadores adicionales 
vinculadas a los ODM 2 (enseñanza primaria universal) y 7 (sostenibilidad). La única 
referencia a indicadores propuestos por la CEPAL asociados al ODM 1 la encontramos 
en el estudio Transversalizando la perspectiva de género en los objetivos de desarrollo 
del Milenio76, en el que se proponen indicadores adicionales para los objetivos 1, 2 y 3 
desde la perspectiva de incluir la igualdad de género de manera integral en la medición 
de progresos en torno a los ODM, dada la transcendencia otorgada a tal aspecto en la 
                                                 
76  ZAPATA, D. Transversalizando la perspectiva de género en los objetivos de desarrollo del Milenio, Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, Serie Estudios Estadísticos y Prospectivos, nº 52, Santiago de Chile, 2007. 
ISSN: 1680-8789 
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Declaración del Milenio (Zapata 2007, p. 7). En este contexto, y centrándonos en el 
primer ODM, el estudio propone indicadores complementarios e indicadores adicionales. 
Mediante los primeros se otorga atención a la perspectiva de género en el marco de los 
indicadores oficiales de la meta 1 del ODM 1, y los segundos introducen aspectos que los 
indicadores oficiales no comprenden, como son el índice de feminidad de la pobreza y la 
proporción de hogares encabezados por mujeres que se encuentran en situación de 
pobreza (p. 12). En cualquier caso, dichas propuestas no implican una mayor exigencia o 
ambición en el aspecto cuantitativo de los indicadores, y por lo tanto no son relevantes a 
efectos de lo que pretende este análisis. Dicho sea también: ninguno de los indicadores 
complementarios y adicionales que se proponen en el estudio de Zapata han sido incluidos 
en los análisis de los tres informes (2008, 2010 y 2014) que se publicaron posteriormente 
en Chile.  
Así, si nos fijamos en los indicadores adicionales para el ODM 1 y su primera meta 
recogidos en los informes y por tanto integrados en el discurso, observamos que sólo 
fueron adoptados dos y que únicamente figuran en los dos primeros informes.  
Tras la formulación en 2002 del sistema de protección social Chile Solidario, descrito en 
el punto anterior, fueron incluidos en el informe de 2005 dos indicadores adicionales. El 
primero, «Que la familia Chile Solidario cuente con ingresos superiores a la línea de 
indigencia» (Primer informe, p.30), está vinculado con una de las 53 condiciones mínimas 
que la etapa de apoyo psicosocial del programa incluye. El segundo indicador implica a 
la subdimensión del empleo, y pretende «que al menos un miembro adulto de la familia 
Chile solidario trabaje de forma regular y tenga una remuneración estable» (ídem). En 
los dos casos se toma como año de referencia 2005, y 2015 como año de término77. La 
inclusión de estos dos indicadores no se puede comprender si no es en relación con la 
voluntad concreta de inscribir la iniciativa dentro de la lucha contra la pobreza extrema. 
De hecho, como hemos visto, ello se reconoce de manera explícita en el propio primer 
informe: «La centralidad de este sistema [Chile Solidario] […] para el cumplimiento y 
avance […] específicamente del Objetivo 1 – Meta 1, queda de manifiesto en la definición 
de la misión central del sistema: “Incorporar a las familias en extrema pobreza a la red 
                                                 
77 En cuanto a las metas numéricas, el indicador “Que la familia Chile Solidario cuente con ingresos superiores a la línea 
de indigencia” pretende aumentar de un 26,7% (2005) de las familias incorporadas al sistema a un 70% en 2015. Para el 
segundo indicador, “que al menos un miembro adulto de la familia Chile solidario trabaje de forma regular y tenga una 
remuneración estable”, se fija el objetivo de aumentar de un 34,4% de familias que satisfacen tal condición en 2005 a un 
70% en 2015 (Primer informe, p. 30) 
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de protección social del Estado”» (p. 34). Así pues, no podemos considerar que estos dos 
indicadores adicionales impliquen un aumento de la exigencia o de la ambición de Chile 
respecto al ODM 1 y su primera meta ni a nivel cuantitativo ni cualitativo, puesto que se 
alinean con el indicador 1 de la meta 1. Además, aunque la línea de indigencia 
considerada por Chile Solidario equivale a la nacional, no deja de tratarse de una iniciativa 
adscrita dentro del abordaje de la pobreza extrema, fenómeno que en 2005, cuando se 
incorporan los dos indicadores, afectaba en Chile a un 3,2% de la población según la línea 
de indigencia nacional. 
En cualquier caso, la inclusión de dichos indicadores no tiene un seguimiento homogéneo. 
De hecho, sólo el segundo informe, a parte del primero, los considera. Así, el tercer 
informe supone una ruptura discursiva y deja de tomar en consideración a ambos 
indicadores. Si bien es cierto que podría considerarse que el indicador 6 vinculado al 
ODM 1 tras la reformulación de 2008, referida al porcentaje de población ocupada con 
ingresos inferiores a 1,25 $ por día retoma lo comprendido por los dos indicadores 
asociados al sistema Chile Solidario, también es verdad que en ningún caso aparecen 
referencias a tal iniciativa en el informe de 2010 bajo el gobierno de Piñera. 
Discursivamente, ello es vinculable a las referencias comentadas en el punto a) de este 
apartado relativas al mecanismo del cuadrado ideológico al que recurría el discurso 
respecto a los dos primeros informes. 
  Así pues, podemos afirmar, a modo de conclusión respecto a este punto, 
que la adopción de indicadores adicionales no implica en el caso de Chile una mayor 
exigencia y ambición respecto a lo que plantean los indicadores oficiales de los ODM, y 
que por tanto, en el plano de los indicadores, no se da ningún tipo de adaptación de la 
primera meta del ODM 1, ni en el plano cuantitativo ni en el cualitativo, según lo que a 
este respecto plantean los informes. Como hemos apuntado anteriormente, las cifras en 
torno a la reducción de la pobreza moderada que se dan en Chile en el período 1990-2000, 
tanto desde la perspectiva de la línea internacional como la nacional, podrían haber 
motivado la adopción de indicadores referidos a dicho fenómeno y, además, haber 
deparado un logro claro y sumamente atractivo para el discurso político: la pobreza 
moderada pasó de afectar a un 38,6% de la población en 1990 a un 10,9% en 2010 
(CEPALSTAT, cuadro 3). 
 
Página 56 / MEMORIA DE INVESTIGACIÓN  MÁSTER EN ESTUDIOS INTERNACIONALES  / SERGIO GARCÍA RODRÍGUEZ  
   
4.4. Balance 
Extraemos ahora algunas consideraciones generales acerca del abordaje político 
del ODM 1 y su primera meta en Chile, a la luz de lo analizado. 
En primer lugar, observamos que, de manera clara, el ODM 1 y su primera meta, 
en los términos en los que fueron formulados en 2000, no eran exigentes para el 
contexto socioeconómico chileno. La explicación acerca de la incongruencia entre el 
ODM 1 y el contexto chileno es bien sencilla y se apoya en unos datos que muestran que 
en Chile, simplemente, la pobreza extrema, según la metodología que propone el ODM 1 
para medirla, era un fenómeno con muy poca incidencia (3,6% en 1990; 2,2% en 2000) 
cuando fueron diseñados los ODM. 
En conexión con lo que acabamos de mencionar, el perfil de pobreza con el que 
han trabajado los gobiernos durante el período 2000-2015, según refleja el discurso 
político, abarca nítidamente al fenómeno de la pobreza moderada ─e incluso al de la 
vulnerabilidad─ y, evidentemente, no se restringe a abordar la extrema pobreza. Si bien 
la lucha contra la indigencia ciertamente tiene un lugar dentro de la agenda política 
chilena, no se puede entender si no es inscrita en el marco de la acción por abordar de 
manera integral el fenómeno de la pobreza, contrastando ello con lo que proponen el 
ODM 1 y la meta 1. El discurso político en torno a la pobreza en Chile se refiere a 
dimensiones como la protección social, el empleo, la salud o la educación, y obvia a las 
vinculadas a los servicios básicos o a la vivienda, lo que por sí solo ya es descriptivo de 
las prioridades políticas respecto a la pobreza y de los aspectos contextuales que éstas 
consideran pertinentes abordar. 
Todo ello lleva a poder considerar que el ODM 1, según su formulación original, 
no ha tenido un peso relevante en la estrategia de desarrollo de Chile, en el sentido 
de que no ha supuesto un punto de inflexión. Es cierto que iniciativas como el sistema 
Chile Solidario o el Ingreso Ético Familiar están vinculadas directamente con la 
erradicación de la extrema pobreza, pero no tenemos indicios de que su implementación 
se deba única y exclusivamente a la adopción de los ODM por parte de Chile.  
Según los informes que hemos analizado, también se ha podido constatar que 
Chile no ha elevado en ningún caso la exigencia de los indicadores incluidos en la 
primera meta del ODM 1, ni en el plano cuantitativo ni en el cualitativo. Por ello se 
puede afirmar que, por la vía de los indicadores, no ha habido ningún tipo de adaptación 
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del ODM 1 y de su primera meta al contexto chileno. Como hemos apuntado en el trabajo, 
las estadísticas de base (1990-2000) en torno al ODM 1 podrían haber motivado la 
adopción de indicadores relativos a la pobreza total (indigencia más pobreza moderada), 
─como recomendaba para Chile la CEPAL─, teniendo en cuenta el amplio margen de 
éxito que ello implicaba para Chile. Sin embargo, esto no ha sucedido.  
El hecho de haber tenido que dar seguimiento a los ODM puede considerarse 
fructífero para Chile, dado que ha supuesto que el discurso político en torno a los ODM 
exceda al fenómeno de la pobreza extrema y analice y rinda cuentas acerca de la pobreza 
moderada. Dicho de otra manera, resulta destacable que los informes de seguimiento 
de los ODM no se hayan restringido al análisis del fenómeno de la extrema pobreza. 
Esto puede parecer un detalle sin demasiada relevancia, pero teniendo en cuenta que el 
compromiso que imponen los ODM es meramente político y que el ODM 1, tal como fue 
adoptado por Chile, solo implicaba atender a la reducción de la pobreza extrema, los 
informes podrían haberse destinado únicamente a analizar lo tocante a la pobreza 
absoluta, ciñéndose estrictamente a la formulación del ODM 1. Lejos de eso, hemos visto 
cómo el seguimiento de los ODM ha motivado en Chile una ampliación de dicha 
propuesta, dando pie a un análisis mucho más rico y relevante, dado el contexto nacional, 
que el que habría supuesto uno adscrito únicamente a la pobreza absoluta. No podemos 
considerar, en cualquier caso, que ello suponga una adaptación del ODM 1 al contexto 
concreto de Chile ─básicamente porque no comporta un compromiso formal en torno a 
medir la pobreza moderada en el marco de los ODM─, pero sí podemos destacar que los 
ODM han sido la primera iniciativa por la que el gobierno de Chile se ha comprometido 
a rendir cuentas a escala internacional de lo que hizo, hace y pretende hacer en torno a la 
reducción de la pobreza. Mención negativa cabe hacer en este punto al aspecto de la 
desigualdad de ingreso, en relación a la cual, si bien es cierto que encontramos alusiones 
que vinculan tal fenómeno a los mayores retos del Chile actual, el discurso político en 
torno a los ODM no otorga una relevancia especialmente notable. 
Paralelamente, y para concluir, el análisis que presentamos también nos ha 
permitido constatar que los informes de seguimiento de los ODM, dentro de la libertad 
que tienen los gobiernos a la hora de decidir qué reflejar en ellos y cómo hacerlo, no 
quedan al margen de las vicisitudes del contexto político, en este caso el chileno, y no 
tratan con neutralidad, desde el punto de vista del componente ideológico, ni la 
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conceptualización de la pobreza en torno a la que se vertebran ni las macroestructuras en 
las que enmarcan la acción que desarrollan los gobiernos que los redactan. Esto nos 
permite afirmar, sin tener ello mayores implicaciones, que ha existido un uso político de 
los informes de seguimiento orientado a realzar la acción política de cada uno de los 
gobiernos y, adicionalmente, confrontarla  ─con intensidades variables─ con la acción de 
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5. Conclusiones generales 
Han pasado ya 15 años desde que se adoptaran los ODM a raíz de la Cumbre del Milenio, 
en herencia de una década, la de 1990, que había sentado las bases de la agenda de 
desarrollo mundial que los 8 objetivos suponían. Como tal, los ODM han supuesto una 
iniciativa de una magnitud sin precedentes, tanto por los problemas a los que buscaban 
hacer frente como por el hecho de ser el fruto de un consenso global, dando así sentido a 
la cooperación internacional y ejemplificando sus potencialidades. 
 
Este trabajo se proponía averiguar si, precisamente al tratarse de una iniciativa de 
alcance global, con especial énfasis en los países en desarrollo, el hecho de establecer un 
criterio único para asegurar el seguimiento de los ODM no interfería de alguna manera 
con la amplia variedad de niveles de desarrollo y contextos socioeconómicos del conjunto 
de estados englobados dentro de la categoría de países en desarrollo, centrándose en el 
caso concreto de la región latinoamericana y del ODM 1 y su primera meta: «reducir la 
extrema pobreza a la mitad».  
 
Lo primero que podemos destacar respecto a lo que pretendíamos examinar es 
que, en efecto, el hecho de utilizar un criterio estandarizado para medir a escala 
global un fenómeno tan complejo como es la pobreza implica limitaciones e 
inconvenientes. En el caso concreto de la línea de pobreza internacional del BM 
empleada para medir los progresos en torno al ODM 1 ─fijada en 1,08 $/día y en 2008 
actualizada a 1,25 $ ─,  ello equivale, para el contexto latinoamericano, a situar el 
criterio en valores bastante por debajo de los que se emplean a nivel regional (por 
agregación de las medidas nacionales) para medir la pobreza extrema. No en vano, en 
este análisis se alude a la inevitable arbitrariedad que la academia atribuye a la línea de 
indigencia internacional, que resulta pertinente para analizar la situación de países 
subsaharianos o del sudeste asiático, pero excesivamente baja para América Latina. Ello 
motiva que, ya desde su partida, el ODM 1 presentase umbrales poco exigentes para 
Latinoamérica y que, por lo tanto, pueda considerarse poco ambicioso para la región. 
No obstante, en este punto cabe hacer referencia a las grandes diferencias que la propia 
región registra a nivel interno, hecho que dificulta un análisis de la misma considerándola 
como un todo homogéneo. De este modo, podemos considerar que determinados países 
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de la región no encontraban en los umbrales del ODM 1 una exigencia baja, sino 
adecuada. Tales son los casos de Honduras, Nicaragua o Guatemala, que bajo el criterio 
del BM, en 1990, registraban tasas de incidencia de la extrema pobreza de un 46,91%, 
32,73% y 28,36%, respectivamente (CEPAL 2015, p. 13). 
 
Este trabajo también se ha interrogado, al margen del criterio cuantitativo que impone el 
primer ODM, sobre qué supone cualitativamente, teniendo en cuenta la situación 
latinoamericana. Así, se observa de manera clara que un objetivo de desarrollo más 
pertinente ─y también mucho más desafiante─, teniendo en cuenta el contexto 
general de la región, habría sido plantear una reducción de la pobreza general, 
incluyendo a indigentes y pobres moderados, dado que los gruesos de población a los que 
dicho fenómeno afecta permiten inferir que es sustancialmente más característico y 
definitorio de la situación social general de la región que la pobreza extrema. Ello no 
implica, como hemos destacado ya, que para ciertos países también constituya un 
problema de envergadura el fenómeno de la indigencia. 
 
El tercer capítulo de esta memoria (cuarto según el índice) ha tratado de ilustrar esta 
incongruencia aludiendo al caso concreto de uno de los países con un mayor nivel de 
desarrollo y desempeño socioeconómico en la región: Chile. La elección de dicho caso 
no es arbitraria; responde a una voluntad de poner de relieve lo que supone la obligación 
─por compromiso voluntario─ de afrontar la extrema pobreza y de monitorear los 
progresos en torno a ella para un país que, si bien es considerado en desarrollo en el 
momento de formularse los ODM, forma parte de la OCDE desde 2010 y, en cualquier 
caso, presenta tasas de incidencia de la extrema pobreza muy bajas al inicio del período 
cubierto por los ODM.  
El análisis nos ha permitido observar que la situación ventajosa de Chile respecto a otros 
países en lo relativo a lo propuesto por el ODM 1 y su primera meta no ha implicado ni 
la elevación del criterio cuantitativo por el que se han medido oficialmente los progresos 
en torno a ella (un aumento del monto de la línea de indigencia utilizada), ni tampoco la 
adopción de indicadores adicionales relativos a fenómenos que presentan una mayor 
incidencia en Chile, como la pobreza moderada o la vulnerabilidad social. Por lo tanto, 
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no ha tenido lugar en Chile ninguna adaptación o modulación de la primera meta 
del ODM 1.  
 
No obstante, este hecho no lleva a Chile a desatender al compromiso que suscribió en 
torno a dar seguimiento a su acción para la reducción de la pobreza absoluta, por lo que 
no puede considerarse fuera de lo esperado, sino en línea con ello. De hecho, todo encaja 
dentro del margen de discrecionalidad que los estados tienen a la hora de abordar 
los ODM, los cuales no hacen más que marcar un objetivo y dejar a la elección de cada 
país como enfrentarlo, idea que ya presuponía este trabajo. Por todo ello, lo que resulta 
más llamativo ─y positivo, desde un punto de vista político y social─ sobre el caso chileno, 
según lo observado en este análisis, es que si bien no se ha llevado a cabo ninguna 
adaptación formal del ODM 1 en Chile, sí que se ha aprovechado la plataforma que 
suponen los ODM y los respectivos informes de seguimiento para analizar las 
tendencias relativas a la pobreza moderada según las especificidades del contexto 
nacional, lo que ha incluido el uso de líneas nacionales (también de indigencia) y ha 
permitido dar visibilidad en torno a lo que Chile considera prioritario dentro de su 
estrategia de desarrollo nacional. Adicionalmente, cabe hacer alusión al correspondiente 
desarrollo y fortalecimiento de las capacidades nacionales para contabilizar y 
abordar metodológicamente la pobreza que los ODM han propiciado y fomentado. 
 
En base a todo lo visto, pues, podemos afirmar que para el caso de Chile, el ODM 
1, en base a su formulación original, no ha tenido un peso significativo ni relevante en 
la estrategia de desarrollo chilena durante el período 2000-2015, si bien ha sido 
integrado en ella, siendo considerado más como un refuerzo a lo que ya se venía haciendo 
en el país desde 1990 que no como un punto de inflexión. 
 
 2015 marca el término del período cubierto por los ODM y el cierre de esta 
memoria de investigación coincide con el momento en que los países que han 
monitoreado sus progresos en base a los 8 objetivos propuestos en 2000 hacen balance de 
sus logros. Al mismo tiempo, el mundo ya ha sacado lecciones de lo que han supuesto los 
ODM y ello ha motivado la adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
que entrarán en vigor a partir de 2016 y pautarán hasta 2030 una nueva agenda de 
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desarrollo global. En este caso se trata de 17 objetivos, que retoman lo pretendido por los 
8 ODM y refuerzan aspectos que los ODM no trataban o a los que aludían de manera 
superficial, situando en el centro de la acción mundial a la sostenibilidad 
medioambiental. Lo realmente novedoso que los ODS implican respecto a los ODM es 
que todos los países del mundo, independientemente del nivel de desarrollo en el que se 
encuentren, se comprometen a dar seguimiento a los 17 objetivos y a incorporarlos en su 
agenda política. La formulación de objetivos tan innovadores respecto a los ODM como 
el 10, asociado a la reducción de las desigualdades; el 7, vinculado a la generación de 
energía limpia y sostenible; el 8, referido al trabajo decente y al crecimiento económico; 
el 11, que pretende que las ciudades y las comunidades sean sostenibles; o el 16, 
relacionado con la solidez y fortaleza de las instituciones, hacen que la nueva agenda 
aluda a cuestiones que están completamente en el centro de los problemas de desarrollo 
que afrenta hoy Latinoamérica y que, en conjunto ─si bien los progresos en torno a la 
reducción de la pobreza se seguirán midiendo en base a un criterio internacional─ 
constituyan una guía pertinente para que los países de la región, entre ellos Chile, puedan 
realizar todas las potencialidades de su desarrollo de una manera inclusiva y equitativa 
que asegure la sostenibilidad nacional, regional y global. Todo ello representa un avance 
claro respecto a los ODM, y articula un patrón de desarrollo mucho más adecuado para 
países de ingreso medio-alto, como es el caso de Chile, a la vez que también aborda 
problemas y facetas del desarrollo que son totalmente pertinentes para países menos 
avanzados y desarrollados. Dicho en otras palabras, los ODS intentarán salvar, ─al menos 
desde lo que implica su formulación y desde la perspectiva que nos ofrece escribir esto a 
inicios de 2016─ el fenómeno que este texto ha revisado en lo relativo al abordaje de la 
pobreza en el marco del ODM 1, implicando niveles de exigencia más altos que los 
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ANEXO 1: Objetivos, metas e indicadores de los ODM 
 
Objetivos del desarrollo del milenio (ODM) 
Objetivos y metas  Indicadores  
ODM 1 Erradicar la pobreza extrema y el hambre 
Meta 1.  
Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, 
el porcentaje de personas cuyos 
ingresos sean inferiores a 1 dólar por 
día 
1. Porcentaje de la población cuyos ingresos son inferiores a 1 dólar por 
día 
2. Coeficiente de la brecha de pobreza (la incidencia de la pobreza 
multiplicada por la gravedad de la pobreza) 
3. Proporción del consumo nacional que corresponde a la quinta parte 
más pobre de la población 
Meta 2. 
Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, 
el porcentaje de personas que padezcan 
hambre  
4. Número de niños menores de 5 años de peso inferior al normal 
5. Porcentaje de la población por debajo del nivel mínimo de consumo 
de energía alimentaria 
ODM 2 Lograr la enseñanza primaria universal  
Meta 3.  
Velar por que, para el año 2015, los 
niños y niñas de todo el mundo puedan 
terminar un ciclo completo de 
enseñanza primaria 
6. Tasa de matrícula en la enseñanza primaria 
7. Porcentaje de los estudiantes que comienzan el primer grado y llegan 
al quinto grado 
8. Tasa de alfabetización de las personas de edades comprendidas entre 
los 15 y los 24 años 
ODM 3 Promover la igualdad entre los sexos y la autonomía de la mujer  
Meta 4.  
Eliminar las desigualdades entre los 
géneros en la enseñanza primaria y 
secundaria, preferiblemente para el año 
2005, y en todos los niveles de la 
enseñanza antes del fin del año 2015  
9. Relación entre niñas y niños en la educación primaria, secundaria y 
superior 
10. Relación entre las tasas de alfabetización de las mujeres y los 
hombres de edades comprendidas entre los 15 y los 24 años 
11. Proporción de mujeres entre los empleados remunerados en el sector 
agrícola 
12. Proporción de puestos ocupados por mujeres en el parlamento 
nacional 
ODM 4 Reducir la mortalidad infantil  
Meta 5. 
Reducir en dos terceras partes, entre 
1990 y 2015, la mortalidad de los 
niños menores de 5 años 
13. Tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años 
14. Tasa de mortalidad infantil 
15. Porcentaje de niños de 1 año vacunados contra el sarampión 
ODM 5 Mejorar la salud materna 
Meta 6.  
Reducir, entre 1990 y 2015, la 
mortalidad materna en tres cuartas 
partes 
16. Tasa de mortalidad materna 
17. Porcentaje de partos con asistencia de personal sanitario 
especializado 
ODM 6 Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades 
Meta 7. 
Haber detenido y comenzado a reducir, 
para el año 2015, la propagación del 
VIH/SIDA 
18. Tasa de morbilidad del VIH entre las mujeres embarazadas de 
edades comprendidas entre los 15 y los 24 años 
19. Tasa de uso de anticonceptivos 
20. Número de niños huérfanos por causa del VIH/SIDA 
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Objetivos del desarrollo del milenio (ODM) 
Objetivos y metas  Indicadores  
Meta 8 
Haber detenido y comenzado a reducir, 
para el año 2015, la incidencia del 
paludismo y otras enfermedades 
graves 
21. Índices de morbilidad y mortalidad palúdicas 
22. Proporción de la población de zonas de riesgo de paludismo que 
aplica medidas eficaces de prevención y tratamiento del paludismo 
23. Tasas de morbilidad y mortalidad asociadas a la tuberculosis 
24. Proporción de casos de tuberculosis detectados y curados con el 
tratamiento breve bajo observación directa 
ODM 7 Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 
Meta 9.  
Incorporar los principios del desarrollo 
sostenible en las políticas y los 
programas nacionales e invertir la 
pérdida de recursos del medio 
ambiente 
25. Proporción de la superficie de las tierras cubiertas por bosques 
26. Superficie de las tierras protegidas para mantener la diversidad 
biológica 
27. Producto interno bruto (PIB) por unidad de utilización de energía 
(representa el uso eficiente de la energía) 
28. Emisiones de dióxido de carbono (per cápita) 
[Más dos indicadores de la contaminación atmosférica global: el 
agotamiento de la capa de ozono y la acumulación de gases de efecto 
invernadero] 
Meta 10. 
Reducir a la mitad, para el año 2015, el 
porcentaje de personas que carezcan de 
acceso a agua potable 
29. Proporción de la población con acceso sostenible a mejores fuentes 
de abastecimiento de agua 
Meta 11. 
Haber mejorado considerablemente, 
para el año 2020, la vida de por lo 
menos 100 millones de habitantes de 
tugurios 
30. Proporción de la población con acceso a mejores servicios de 
saneamiento 
31. Proporción de la población con derecho seguro a la tenencia de tierra 
[El desglose de varios de estos indicadores por población urbana y 
rural puede ser pertinente para seguir de cerca el mejoramiento de la 
vida de los habitantes de barrios de tugurios] 
ODM 8 Fomentar una asociación mundial para el desarrollo 
Meta 12. 
Desarrollar aún más un sistema 
comercial y financiero abierto, basado 
en normas, previsible y no 
discriminatorio 
Se incluye el compromiso de lograr 
una buena gestión de los asuntos 
públicos y la reducción de la pobreza, 
en cada país y en el plano internacional 
[En los casos de los países menos adelantados, los países africanos, los 
países sin litoral y los pequeños Estados insulares en desarrollo, algunos 
de los indicadores mencionados a continuación se vigilarán por 
separado] 
 
Asistencia oficial para el desarrollo 
32. La AOD neta como porcentaje del producto nacional bruto (INB) de 
los países donantes del Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) 
de la OCDE (los objetivos son destinar el 0,7% del total del ingreso 
nacional bruto a la AOD y el 0,15% a los países menos adelantados) 
33. Proporción de la AOD destinada a los servicios sociales básicos 
(educación básica, atención primaria de la salud, nutrición, 
abastecimiento de agua potable y servicios de saneamiento) 
34. Proporción de la AOD que no está condicionada 
35. Proporción de la AOD destinada al medio ambiente de los pequeños 
Estados insulares en desarrollo 
36. Proporción de la AOD destinada al sector del transporte de los países 
sin litoral 
Acceso a los mercados 
Meta 13. 
Atender las necesidades especiales de 
los países menos adelantados 
Se incluye el acceso libre de aranceles 
y cupos de las exportaciones de los 
países menos adelantados; el programa 
mejorado de alivio de la deuda de los 
países pobres muy endeudados y la 
cancelación de la deuda bilateral 
oficial, y la concesión de una asistencia 
para el desarrollo más generosa a los 
países que hayan expresado su 
determinación de reducir la pobreza 
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Objetivos del desarrollo del milenio (ODM) 
Objetivos y metas  Indicadores  
Meta 14. 
Atender las necesidades especiales de 
los países sin litoral y de los pequeños 
Estados insulares en desarrollo 
(mediante el Programa de Acción para 
el desarrollo sostenible de los pequeños 
Estados insulares en desarrollo y los 
resultados del vigésimo segundo 
período de sesiones de la Asamblea 
General) 
37. Proporción de las exportaciones (por su valor y sin incluir las armas) 
admitidas libre de derechos y cupos 
38. Aranceles y cupos medios aplicados a los productos agrícolas y 
textiles y el vestido 
39. Subsidios a la exportación y la producción de productos agrícolas en 
los países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE) 
40. Proporción de la AOD ofrecida para ayudar a crear la capacidad 
comercial 
 
Sostenibilidad de la deuda 
41. Proporción de la deuda bilateral oficial de los países pobres muy 
endeudados que ha sido cancelada 
42. Servicio de la deuda como porcentaje de las exportaciones de bienes 
y servicios 
43. Proporción de la AOD ofrecida como alivio de la deuda 
44. Número de países que alcanzan los puntos de decisión y de 
culminación en la iniciativa para la reducción de la deuda de los países 
muy endeudados 
Meta 15.  
Encarar de manera general los 
problemas de la deuda de los países en 
desarrollo con medidas nacionales e 
internacionales a fin de hacer la deuda 
sostenible a largo plazo 
Meta 16. 
 
En cooperación con los países en 
desarrollo, elaborar y aplicar estrategias 
que proporcionen a los jóvenes un 
trabajo digno y productivo 
45. Tasa de desempleo de las personas comprendidas entre los 15 y los 
24 años 
Meta 17. 
En cooperación con las empresas 
farmacéuticas, proporcionar acceso a 
los medicamentos esenciales en los 
países en desarrollo 
46. Proporción de la población con acceso estable a medicamentos 
esenciales a precios razonables 
Meta 18 
En colaboración con el sector privado, 
velar por que se puedan aprovechar los 
beneficios de las nuevas tecnologías, 
en particular de las tecnologías de la 
información y de las comunicaciones 
47. Número de líneas de teléfono por 1.000 habitantes 
48. Número de computadoras personales por 1.000 habitantes 
 [Se determinarán además otros indicadores] 
a 
La selección de los indicadores para los Objetivos 7 y 8 está en proceso de perfeccionamiento.  
(fuente: Anexo del informe del Secretario General ante la Asamblea General A/56/326, del 6 de septiembre de 2001, denominado 
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ANEXO 2: Evolución de las líneas de indigencia y de pobreza nacionales  
(Elaboración propia. Fuente de los datos: CEPALSTAT) 
 
Líneas de indigencia nacionales  
Monto diario por persona, en dólares, a precios corrientes del período de referencia de la encuesta 
País / año de referencia  1990  2000  2012 
ARGENTINA  1,47 $  2,44 $  1,66 $ 
BOLIVIA (urb)  0,79 $  0,94 $  1,67 $ 
BOLIVIA (rur)  -  0,73 $  1,25 $ 
BRASIL (urb)  1,37 $  0,89 $  2,02 $ 
BRASIL (rur)  1,16 $  0,76 $  1,77 $ 
CHILE (urb)  0,95 $  1,29 $  2,55 $ 
CHILE (rur)  0,73 $  0,99 $  1,97 $ 
COLOMBIA (urb)  0,93 $  1,24 $  1,77 $ 
COLOMBIA (rur)  0,77 $  1,03 $  1,44 $ 
COSTA RICA (urb)  0,98 $  1,25 $  2,73 $ 
COSTA RICA (rur)  0,77 $  0,99 $  2,12 $ 
ECUADOR (urb)  0,72 $  0,64 $  2,07 $ 
ECUADOR (rur)  -  -  1,46 $ 
EL SALVADOR (urb)  -  1,12 $  1,71 $ 
EL SALVADOR (rur)  -  0,72 $  1,11 $ 
GUATEMALA (urb)  0,78 $  -  - 
GUATEMALA (rur)  0,62 $  -  - 
HONDURAS (urb)  0,88 $  1,31 $  2,02 $ 
HONDURAS (rur)  0,62 $  0,92 $  1,42 $ 
MÉXICO (urb)  1,15 $  2,37 $  3,48 $ 
MÉXICO (rur)  0,91 $  1,69 $  2,49 $ 
NICARAGUA (urb)  1,22 $  0,92 $  - 
NICARAGUA (rur)  0,94 $  0,71 $  - 
PANAMÁ (urb)  1,14 $  1,33 $  2,40 $ 
PANAMÁ (rur)  -  -  1,86 $ 
PARAGUAY (urb)  1,19 $  1,40 $  2,82 $ 
PARAGUAY (rur)  -  1,07 $  2,16 $ 
PERÚ (urb)  -  1,04 $  1,37 $ 
PERÚ (rur)  -  0,85 $  1,34 $ 
REPÚBLICA DOMINICANA (urb)  -  -  2,14 $ 
REPÚBLICA DOMINICANA (rur)  -  -  2,00 $ 
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Líneas de indigencia nacionales  
Monto diario por persona, en dólares, a precios corrientes del período de referencia de la encuesta 
País / año de referencia  1990  2000  2012 
URUGUAY (urb)  1,03 $  1,89 $  3,46 $ 
URUGUAY (rur)  -  -  2,72 $ 
VENEZUELA (urb)  1,30 $  2,59 $  5,23 $ 
VENEZUELA (rur)  1,01 $  -  - 
AMÉRICA LATINA (urb)  1,06 $  1,39 $  2,32 $ 
AMÉRICA LATINA  (rur)  -  0,93 $  1,70 $ 
(urb): urbana 
(rur): rural 
- : sin datos disponibles 
En el caso de Argentina, se trata de la línea de pobreza urbana. 
Para los valores generales de América Latina, se trata de promedios simples. 





Líneas de pobreza nacionales  
Monto diario por persona, en dólares, a precios corrientes del período de referencia de la encuesta 
 
País / año de referencia 
  
 1990  2000  2012 
ARGENTINA  2,95 $  4,87 $  3,36 $ 
BOLIVIA (urb)  1,58 $  1,87 $  2,91 $ 
BOLIVIA (rur)  -  1,28 $  1,96 $ 
BRASIL (urb)  2,90 $  2,21 $  4,56 $ 
BRASIL (rur)  2,19 $  1,60 $  3,52 $ 
CHILE (urb)  1,89 $  2,57 $  4,24 $ 
CHILE (rur)  1,28 $  1,73 $  2,94 $ 
COLOMBIA (urb)  1,87 $  2,49 $  4,14 $ 
COLOMBIA (rur)  1,35 $  1,79 $  2,48 $ 
COSTA RICA (urb)  1,96 $  2,50 $  4,93 $ 
COSTA RICA (rur)  1,35 $  1,73 $  3,41 $ 
ECUADOR (urb)  1,44 $  1,28 $  3,71 $ 
ECUADOR (rur)  -  -  2,33 $ 
EL SALVADOR (urb)  -  2,23 $  3,41 $ 
EL SALVADOR (rur)  -  1,44 $  2,20 $ 
GUATEMALA (urb)  1,56 $  -  - 
GUATEMALA (rur)  1,09 $  -  - 
HONDURAS (urb)  1,76 $  2,62 $  3,99 $ 
HONDURAS (rur)  1,09 $  1,61 $  2,46 $ 
MÉXICO (urb)  2,29 $  4,74 $  6,14 $ 
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Líneas de pobreza nacionales  
Monto diario por persona, en dólares, a precios corrientes del período de referencia de la encuesta 
 
País / año de referencia 
  
 1990  2000  2012 
MÉXICO (rur)  1,60 $  2,96 $  3,88 $ 
NICARAGUA (urb)  2,44 $  1,84 $  - 
NICARAGUA (rur)  1,64 $  1,24 $  - 
PANAMÁ (urb)  2,26 $  2,65 $  4,29 $ 
PANAMÁ (rur)  -  -  2,96 $ 
PARAGUAY (urb)  2,39 $  2,80 $  5,21 $ 
PARAGUAY (rur)  -  1,88 $  3,53 $ 
PERÚ (urb)  -  2,04 $  3,79 $ 
PERÚ (rur)  -  1,35 $  2,73 $ 
REPÚBLICA DOMINICANA (urb)  -  -  3,94 $ 
REPÚBLICA DOMINICANA (rur)  -  -  3,30 $ 
URUGUAY (urb)  2,06 $  3,77 $  6,37 $ 
URUGUAY (rur)  -  -  4,44 $ 
VENEZUELA (urb)  2,60 $  5,10 $  8,60 $ 
VENEZUELA (rur)  1,77 $  -  - 
AMÉRICA LATINA (urb)  2,12 $  2,79 $  4,50 $ 
AMÉRICA LATINA  (rur)  -  1,66 $  2,87 $ 
(urb): urbana 
(rur): rural 
- : sin datos disponibles 
En el caso de Argentina, se trata de la línea de pobreza urbana. 
Para los valores generales de América Latina, se trata de promedios simples. 
Para Cuba no existen datos disponibles para ninguna franja temporal.  
 
 
 
